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Lo que enseña una vida 


POR C, E. RESTREPO 


| Ex la historia antigua y en la con- 


temporánea hay pocas vidas tan 
instructivas, tan consoladoras y tan 
reconfortantes como la de Luis Pas- 


teur. Del sabio se conoce que con sus 


- teorías descubrió un nuevo mundo y 


_ñarlo en toda su preclara peregrina- 
ción terrena, y habremos de conten-. 


bre el arte de ser feliz, de José 


religión— dice René Valle. 


medida de nuestro propio bachi- 


exámenes rituales. Experimenta- 


compañeros sólo se preocupaban 


renovó el antiguo; pues bien, no hay 


exageración en afirmar que el hombre 


valía tanto como el sabio. 
Demasiado extenso serfa acompa- 


tarnos con señalar algunos de sus 
rasgos más salientes. 
Consolidó sus primeras in reli- 


.giosas con la lectura del libro de 


un hombre honrado: Ensayo so- 


Droz, libro que servía a Pasteur 
para oir la misa dominical. La 
moral de Droz podía resumirse 
en estas palabras: «Atmaos los 
unos a los otros», y en ella formó 
Pasteur la religión de.su vida: 


ry-Radot, a quien seguimos en 
estas apuntaciones (1) — alejada 
de toda polémica y de toda into- 
lerancia, una religión de paz, de 
amor y de abnegación». | 

El 13 de agosto de 1842 obtuvo. 
Pasteur su bachillerato, pero,en 
química no alcanzó sino la nota 
de mediocre, lo que es una buena 


llerato y una*exquisita recomen- 
dación del don profético que 
suele acompañar a los que dis- 
pensan los títulos oficiales. 
Nunca hizo gran caso de los 


ba y comprobaba paciente y ca- 
lladamente, contentándose desde -: 
temprano coñ la aprobación de 
su conciencia, mientras que sus 


por pasar el examen; éstos se 
reían del trabajador indepen-- 
diente y silencioso, llamándolo 
«una columna de laboratorio» y 
los doctores de la Sorbona les 
daban la razón: en la licencia- 


tura de esta Facultad, Pasteur 


(1) «La Vie de Pasteur». París, 1911. 
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no obtuvo sino el séptimo lugar. De 
aquí puede también inferir el malicioso 
lector la clarividencia de las Facul-. 
tadés para descubrir el genio. 

En 1850 prosiguió Pasteur sus tra- 
bajos y sus enseñanzas en la Facultad 
de Strasburgo, cuando ocurrió la reac- 
ción político-religiosa contra el libe- 
ralismo bizantino de 1848. Así lo 
cuenta Vallery-Radot: 


«Proyectos de trabajos, felicidad domés- 
tica, nada faltaba a Pasteur, Pero esta fami- 
lia de Strasburgo en que todo pasaba en 
común desde hacía un año, iba a ser herida 


“Luis PASTEUR 
Dic. 27. 1822- Dic, 27. 1922. 


por un contragolpe de la ley sobre libertad 
de enseñanza. | 

»Preparada por unos como un ensayo de 
transacción entre la Iglesia y la Universidad, 
mirada por otros como una vasta esperanza 


de concurrencia contra la enseñanza del 


Estado, la ley de 1850 hacía entrar en el 
Consejo superior de Instrucción Pública cua- 
tro arzobispos u obispos elegidos por sus 
colegas. En cada departamento se formaba 
un consejo académico y, en este fracciona- 
miento del poder universitario, se reconocía 
al obispo o a su delegado un derecho de 
presidencia o supervigilaneia. Todas estas 


ventajas no bastaron a los que se llamaban 
«católicos ante todo». 


»E,n medio de las violencias que impedían 
todo acuerdo, y a las primeras tentativas de 
intervención de la Iglesia en la Universidad, 
el gobierno tomaba sus medidas para tener 


bajo su mano todo el personal de la enge- 


fianza. 


-»Los institutos sentían duramente 
el yugo de los prefectos. “Estos pro- 


tituir... Los rectores van a ser los 
sirvientes de los prefectos» escribía 
Pasteur, con una mezcla de cólera y 
de tristeza, en carta fechada en Julio 
de 1850». 


Una de las fases más intere- 


la perseverancia y tenacidad con 
que fué, hasta el fin de sus días, 
rechazado por Congresos, Facul- 
tades, Universidades, Sociedades 
científicas, Academias y 
démicos... por todo ese mundo 
oficial y artificioso, y muchas 
veces perseguido por ellos. El 
se impuso por sus méritos genia- 
les—y llegó a ser Miembro y 


pero no debido a ellas sino a 
pesar de ellas. 


- cómo el esfuerzo personal es más 


y cómo la gloria y el progreso 
humanos tienen casi siempre un 
nombre propio. | 
Hemos visto las medisnas ca. 
lificaciones que obtuvo en el ba: 
chillerato y en la Sorbona; más 
infortunada fué su primera ten. 
tativa de elección para un centro 
científico. Postulado candidato a 
la Academia de Ciencias en 1857, 
y ya con el acervo de sus descu- 


fundos políticos no saben sino des- 


santes de la vida de Pasteur es 


honra de esas Corporaciones—, 


Sin procurarlo ni quererlo Pas- 
teur mismo, su vida demuestra 


fuerte que el impulso colectivo, 
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brimientos cristalográfices, que lo lle- 
varon a los biológicos portentosos, 
necesitaba 30 votos para_ser elegido, 
y a duras penas logró reunir 16. 

El sabio Biot, maestro venerado de 


Pasteur, se había opuesto a sus auda- 


ces experiencias sobre el papel de las 
fuerzas disimétricas en el desarrollo 
de la vida. Aquél y su ilustre amigo 
J. B. Dumas también le hicieron ruda 
oposición para que no persistiera en 
estudiar la peligrosa cuestión de la 
generación espontánea, cuya solución 
negativa había de ser uno de los ma- 
yores de Pasteur y del espiri.- 
tualismo sobre el materialismo. 
-—Ensayaré, 
timidez. 
Aquella era la eterna y prudente 


- flojedad de los espíritus retardatarios 


contra las innovaciones del progreso. 

En 1860, después de trabajos sor- 
prendentes sobre los microzoarios y la 
negación de la“generación espontánea, 
cuando preveía que sus estudios lo 
llevarían «a preparar el camino de 
una sería investigación sobre el origen 
de las diversas enfermedades», su 
constante amigo Biot lo propuso para 
una vacante ef el Instituto de Fran- 
cia, y fué derrotado por un M. Du- 


chartre... porque Pasteur no sabía 
botánica! 
Decididamente, las mayorías no 


acostumbran dar la clave de los triun- | 


fos definitivos! . 

A éste, como a otros ataques y frat 
CASOS, respondía Pasteur: «El sabio 
debe inquietarse de lo que se diga de 


él dentro de un siglo, pero no de las . 


injurias o alabanzas del momento». 
En la investigación de la verdad 
procedía con tan soberana indepen- 
dencía, se rendía tan poco a los pre- 
juicios—aun a los mismos religiosos 


que él amaba—que llegó a decir, ha- 


blando de sus descubrimientos ME: 
la generación espontánea: 


. «Aquí no hay religión, ni filosofía, ni ma- 
teriallsmo ni espiritualismo que valgan. 
Aun podría agregar: como sabio, poco me 
importan. Esta es una cuestión de hecho, y 
la abordé sin ninguna idea preconcebida, 
tan pronto a declarar—si la experiencia me 
hubiese impuesto la confesión—que existían 


generaciones espontáneas, así como hoy 


declaro que los que lo afirman tienen una 


venda en los ojos». 


En 1865 lo encargó el Gobierno de 
estudiar las enfermedades del gusano 


de seda, y al efecto se trasladó a Alais, 


centro del cultivo. Pocos le ayudaron 
y los más, especialmente los sericul. 
tores, le hicieron viva oposición, fun- 
dada en lo que ellos llamaban el error 
del Gobierno par no haberles confiado 
a ellos mismos el estudio, sino a un 


. simple químico. A pesar de que en 
1868 había el sabio alcanzado éxitos 


replicó Pasteur con. 


Repertorio Americano 


asombrosos en el tratamiento de las 


enfermedades del gusano, la hostili- 
dad subsistía; por este tiempo M. 
Laurent, suegro de Pasteur, escribía 
a su hija: 


«Sabe que por acá corre el ruido de que el 
poco éxito de Pasteur ha conmovido a los 


Un Decreto 
que honra a Costa Rica 


PODER LEGISLATIVO 
NO 20 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL. 
DE LA REPÚBLICA DE COSTÁ RICA 


DECRETA: 


Artículo 19—Facáúltase al Poder Eje- 
cutivo para enviar al Doctor don Clo- 
domiro Picado, por cuenta del Estado, 
como representante suyo al Centenario 
de Pasteur, y para que sufrague, del 
mismo modo, los gastos que ocasione 
la permanencia del referido señor Pi- 
cado en París, con el objeto de que 
prosiga, durante un año, sus investi- 
gaciones científicas en el Instituto 
Pasteur. 

Artículo 29 —Para dichos objetos se 
autoriza la erogación correspondiente 
hasta en cantidad de treinta mil colo- 
nes (6 30.000,00), que se imputarán a 
la suma de Frs. 109.000, sobrante de 
lo asignado en el Presupuesto del año 

- en curso para gastos de nuestra Lega- 
ción en Europa, no comprendidos en 
presupuestos anteriores. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Dado en el Salón de Sesiones del + 
Congreso.— Palacio Nacional.— San . 
José, a los trece días del mes de octu- 
bre de mil novecientos veintidós. 


ARTURO VOoLIO 
Presidente. 
M. F, QUESADA 
NAU'TILIO ACOSTA 
Segundo Secretario. 


Casa Presidencial.—San José, a los 
. diez y siete días del mes de octubre 


de mil novecientos veintidós. 
Ejecútese. 


JULIO ACOSTA 


El Secretario de Estado encargado 
del Despaho de Gobernación, 


AQUILES ACOSTA 
(La Gaceta, S. J. de C. y 


vecinos de qa región hasta el punto de 
obligarlo a dejar precipitadamente a Alais, 


- asaltado por las piedras que los habitantes 


le arrojaban de todas partes». 


Pero no era sólo el púeblo el que se 
rehusaba a creer los descubrimientos 
de Pasteur, fundados en hechos evi- 
dentes, en experiencias visibles; sabios 
como Liebig, veteranos del laborato- 


rio sostenían afirmaciones « como ésta: 


«En cuanto a la opinión que explica la 


Primer Secretario. 


y 


putrefacción de las substancias animales por 
la presencia de animálculos microscópicos, 
puede compararse a la de un nifio que cre- 
yera explicar la rapidez de las corrientes 
del Rhin atribuyéndola al movimiento vio- 
lento que las numerosas ruedas de los mo!i- 
nos de Maguncia imprimen al agua en la 
dirección de Bingen». 


Guiado siempre por su criterio cien- 
tífico y experimental, inspirado por 
su gran patriotismo e iluminado por 
el genio, resume así sus impresiones * 
sobre la derrota de Francia en 1870, 
y dicta una Tección soberana para 
todos los gobiernos humanos: 


.4...Oh, cuanta razón teníamos nosotros 
los sabios al lamentar la miseria en el de- 
partamento de Instrucción Pública! Allí 
"está la causa verdadera de nuestras actuales 
desgracias. No impunemente, —algán día 
se reconocerá, pero demasiado tarde,—se 
permite que una gran nación decaiga inte- 
lectualmente. Pero si nos levantamos de 


este desastre,, todavía veremos a nuestros | 


hombres de Estado perderse en discusiones 


- sin fin sobre formas de gobierno, sobre 


chestiones de política abstracta, en vez de 
ir al fondo de las cosas. Llevamos el castigo 


- de cincuenta años perdidos en el profundo 


olvido de las ciencias, de las condiciones de 
su desarrollo, de su inmensa influencia 
sobre los destinos de un gran pueblo y de 
todo lo que pueda ayudar a la difusión de 
las luces». - 


Entre tanto, Pasteur seguía viviendo 
su vida y cultivando la ciencia a la 
luz del método experimental, que fué 
su inspiración, su guía, su objetivo, 
digamos su obsesión. He aquí algunos 
de sus postulados fundamentales: 
«Nunca tengáis más guía que la expe- 


-_rimentación. — El mayor desarreglo 


del espíritu consiste en creer que las 
cosas son como uno quiere que sean. 
—Estas tres palabras; tribuna, discur- 
sos, orador, me parecen incompatibles 
con la sencillez y el rigor científicos. 
—No estoy ligado a ningún partido y 
no habiendo estudiado política, ignoro 
muchas cosas; pero lo que sé es que . 


amo. a mi patria y la sirvo con todas 


mis hechos para 
tener ideas». 
En 1873 entraba Pasteúr a la Acá- 


. demia de Medicina, por un solo voto 


de mayoría. Allí, como en todas par- 
tes, debía encontrar la* oposición y 
hasta los insultos de la sabiduría regi- 
mentada. El, con su amigo y admira- 
dor el gran Claudio Bernard, tuvieron 
que defenderse bravamente contra las. 
inépcias de la docta corporación, donde 
aun reinaban aforismos como éste: 
«La filosofía no puede ser de ninguna 
utilidad a la medicina, y aquélla no 
es más que una ciencia de lujo, 
de la que puede prescindirse perfecta- 
mente». 
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Se les atacaba con los pretextos de 
siempre: «porque iban a destruir to- 
das las nociones adquiridas; a. llevar 


el desorden a los espíritus... con una 
cirugía de laboratorio, que mata mu- 
chos animales y salva pocos hombres». 

La hostilidad llegó hasta el punto 
de que, discutiéndose sus teorías sobre 
las vacunas contra las enfermedades 
infecciosas, se le quiso abofetear en 
plena Academia y se le retó a un 
duelo. 

Más graves ataques - esperaban a 
Pasteur en la misma Academia de 
Medicina en 1883 cuando, conforme a 
sus teorías, llegó a presentir el micro- 
bio de la fiebre tifoidea: 


«Se apunta al microbio y se mata al 


paciente, —e«decía un doctor muy for- 
mal». —Es necesario oponer una barre- 
ra infranqueable a estas temeridades 
aventuradas, y sustraer los enfermos 
a los peligros de esta borrasca tera- 
péutica». M. Peter llamaba a Pasteur 
guimicastro (chimiatre) en el seno de 
la ilustre asamblea, y de sus descu- 


" brimientos—ya visibles para el ojo de 


cualquier preparador—decía: «No son 
más que curiosidades de historia natu- 
ral, interesantes seguramente, pero 
de ningún provecho para la medicina 
propiamente dicha, y no valen ni el 
tiempo que se gasta en ellos ni el 
ruido que se hace a su rededor. Des- 
pués de tantas y tan laboriosas inves- 
tigaciones, nada habrá cambiado en 
medicina, y sólo habrá unos microbios 
más... lo que excusa a M. Pasteur es 
que es un químico que ha querido, 
inspirado por el deseo de ser átil, 


reformar la medicina a la cual es abso- 


lutamente extraño». 

¡Oh suficiencia de los sabios y delas 
Academias! 

El mismo profesor y la misma cor- 
poración perseguían a Pasteur todavía 
-en 1887 por el descubrimiento de la 
vacuna antirrábica; se declaraba que 
era una medicina ineficaz y «aun peli.- 
grosa bajo su forma intensiva». 


Hace pocos días tributábamos un 
ligero homenaje a la memoría de Emi. 
lio Faguet, y allí recordábamos la 
dulzura y la benevolencia con que 
Pasteur había juzgado a Littré, tan 
alejado de él en creencias religiosas; 
y ese alejamiento no le impidió lla- 
marlo tun santo laico». | 

En ese mismo juicio de Pasteur, 
que es su discurso de recepción en la 
Academia Francesa, se registran estos 
conceptos, de mayor elevación, de 
más caridad, si cabe: 


«Feliz, feliz aquel que lleva en sí un dios, 
un ideal de belleza y le obedece: ideal de 
arte, ideal de ciencia, ideal de patria, ideal 
de virtudes evangélicas! Estas son las fuen- 
tes de los grandes pensamientos y de las 
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grandes acciones: todos: ellos se iluminan 


con los Bci de lo infiñiito!» 


En torneo de tolerancia y de genio, 
tocó a Renán hacer el elogio de Pas- 


teur, y supo colocarse a igual altura: 


«Fuera de la doctrina,—dijo el sabio orien- 


talista, —que no es de nuestro resorte, hay un 
dominio, señores, en que nuestra práctica 
del espíritu humano nos permite el derecho 
de opinar. Hay algo que sabemos descubrir 
en las aplicaciones más diversas, algo que 
pertenece en grado igual a Galileo, a Pascal, 
a Miguel Angel y a Moliére, algo que es la 
sublimidad del poeta, la profundidad del 
filósofo, la fascinación del orador, la adivi- 


-nación del sabio. Esta base común de todas 


las obras bellas y verdaderas, esta llama 
divina, este soplo indefinible que inspira la 
ciencia, la literatura y el arte, lo hallamos 
en vos, señor, y esel genio. Ninguno ha re- 


corrido con marcha tan segura los círculos 


de la naturaleza elemental; vuestra vida 
científica es como un rastro luminoso en la 


gran noche de lo infinitamente pequeño, en 
esos últimos abismos del ser donde la vida 


nace... 
»...La verdad es una gran coqueta, señor. 


_No quiere que uno la busque con demasiada 


pasión; a veces la indiferencia puede más 


con ella. Cuando uno cree atraparla, se es- ' 


capa; se entrega cuando se sabe esperar. Se 


_ revela en las horas en que se creía haberle 
- dicho adiós; y, al contrario, nos trata con 


rigor cuando 14 afirmamos, esto es, RRE 


la amamos demasiado». » 


Al recorrer la obra monumental de 
Pasteur y reflexionar sobre sus méto- 
dos de investigación, el rigorismo con 


. que los aplicaba, la crítica con que los 


apreciaba, los procedimientos contra 
dictorios a que los sometía... todo 
ello resumido en la exégesis más im- 
placable y rigurosa, en que la imagi- 
nación y el sentimiento no tuvieron 
más papel que el de la inspiración 
inicial, dejando todo lo demás al aná- 
lisis de los hechos, a su acumulación 
y concatenación científicas y a la ob- 
servación de sus consecuencias impa- 
sibles, como la naturaleza que se estu- 
dia, se pregunta uno si los métodos 
de Pasteur no serían también los úni- 
cos aplicables a las ciencias políticas 
y sociales y los que pudieran sacarlas 
de un empirismo imaginativo, lógico 


y dañoso. 


Así lo sospecha el biógrafo del sabio 
al meditar sobre las discusiones del 
Congreso científico de Londres, en 
1881, a que asistió Pasteur: «Este 
Congreso, dice, marca una etapa en 
la vía del progreso. Fuera de las cues- 
tiones discutidas y que pueden recibir 
una solución precisa, el espíritu cien- 
tífico, no contento ' con acumular 
hechos y con encontrar sus leyes, ¿no 
será susceptible de compenetrar algún 
día las letras y la política, aumentando 


su poder de verificación donde quiera 
que haya posibilidad de investigar?» 
El día que eso suceda entre nosotros, 
no encomendaremos la solución de 
nuestros problemas técnicos a'la ima- 


ginación, a la oratoria ni a la poesía. 


Entonces los estudios referentes a 
las vías de comunicación y a las adua- 


nas; ala inmigración y a la coloni- 


zación; al régimen monetario y al 
sistema bancario; a la legislación ren. 
tística y a las relaciones internaciona- 
les; a la ciencia penal, a la misma ins- 
trucción pública, etc., no se confiarán 
a la política de los partidos ni al sen- 
timentalismo regional, ni se discuti- 
rán en las barras de los Cuerpos elec- 
tivos ni en has plazas públicas, sino 


que se pedirán las soluciones a la 


ingeniería y a la estadística, y se de- 
mandará consejo a: Los sabios y a la 
ciencia. 


Pero lo que más date y sobresale 


más en el apostolado y en la vida de. 


Pasteur, .es la perseverancia com que 
fué perseguido y atacado y la resig- 
nación y magnanimidad cristianas que 
opuso a sus detractores. 


Todo ello hace exclamar a Vallery- 


Radot: 


«Cuántos incidentes fútiles, cuántas vanas 


querellas se interponen en la vida de un 


hombre grande! Más tarde no se ven sino 
la gloria, la apoteosis y las estatuas levan- 
tadas en las plazas públicas. Parece que 
estos semidioses se avanzaran en una ave- 
nida triunfal hacia la posteridad reconocida, 
Pero, cuántas trabas, cuántas oposiciones 


retardan la marcha de/un espíritu libre, 


deseoso de sacar su obra avante, incitado 
por el pensamiento fecundo de la muerte. 
Ella siempre está presente a los espíritus 
preocupados con los intereses superiores», 


Pasteur lo lamentaba con palabras 
que son a un tiempo mismo una queja 
y un cordial: «Ah, qué trabajoso es 
hacer triunfar la verdad. Eso no es 
un mal sino un estimulante; lo ánico 
penoso es la mala fe». 

Y poco antes de su muerte, en la 
apoteosis que se le hizo el 27 de di.- 
ciembre de 1892 en el gran anfiteatro 
de la Sorbona, a la cual concurrieron 
los más altos elementos oficiales de 
Francia y contribuyeron las mayores 
autoridades científicas del mundo, su 


primer sentimiento repitió el mismo 


eco doloroso: 


«Señor Presidente de la República... 
ñores Ministros, Señores: 


Al través de tanto brillo, mi primer pen- 
samiento se traslada con melancolía hacia 
el recuerdo de tantos hombres de ciencia 
que no han coñocido sino las ámarguras. 


juicios que ahogaron sus ideas; vencidos 


- En el pasado, ellos lucharon contra los pre- | 
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esos prejuicios, chocaron con obstáculos y 
dificultades de toda especie». 


No hacía mucho, al inaugurarse el 
Instituto Pasteur, en presencia del 
Presidente Carnot, de Duruy y Julio 
Simón, el Profesor Grancher dió la 


. Clave de esas persecuciones y resumió 


la vida de Pasteur y sus fecundas en- 
señanzas: 


«Vosotr'os sabéis—dijo—que Pasteur es 
un innovador y que su imaginación creadora, 
reglamentada por la observación rigurosa 
de los hechos, ha destruido muchos errores 
y edificado, en su lugar, toda una ciencia 
nueva. Sus descubrimientos sobre los fer- 
mentos, sobre la generación de los infinita- 


mente pequeños, sobre los microbios, causa 


de las enfermedades contagiosas, y sobre la 
vacuna contra estas enfermedades, han sido 
para la química biológica, para la veterina- 
ria y para la medicina, no un progreso regu- 
lar sino una revolución radical. Pues bien, 
las refloluciones, aun las que impone la 
demostración científica, dejan vencidos por 


- donde quiera que pasan, vencidos que no, 


perdonan fácilmente. Así, Pasteur tiene en 
todas partes muchos adversarios, sin contar 
a los franceses de Atenas que no toleran 
que un mismo hombre sea siempre justo o 
siempre feliz. Y, como si estos adversarios no 
fueran ya bastante numerosos, Pasteur se 


hace a otros por el rigor implacable de su 


dialéctica y por la forma absoluta que a ve- 
ces da a su pensamiento». 


-Sinteticemos: 
Pasteur fué un genio. 


- Actuaba en un medio de tan sutil y. 


penetrante inteligencia como el fran- 


Sus innovaciones se comprobaban 
por medio de un somero análisis mi- 
croscópico o con la simple vista, y las 


consecuencias benéficas tenían carac. 


teres de evidencia indiscutible. 
Y, sin embargo, fué perseguido y 
calumniado porque «las revoluciones, 


aun las que impone la demostración 


científica, dejan vencidos por donde 
quiera que pasan, vencidos, sue no 
perdonan fácilmente». 


¡Pero la victoria definitiva es suya! 


¿Qué debemos pensar los que esta- 


a tan lejos de ser genios, actuamos 
- en Colombia y queremos sembrar gér- 


menes de vida nueva en campos:mora- 
les y sociales no sujetos iñmediata- 


mente a los sentidos? 
- ¿Cuántos y de qué calidad no serán 


los enemigos que suscitan nuestros 
anhelos de renovaciones fundamenta- 


les en la vida de la nación, de los 


partidos y de los hombres? 
Verdaderamente, para hoy no debe- 
mos esperar nada; para mañana. pode- 


mos esperarlo todo. 


(Colombia. Medellín). 


pro magnifico 


Sr. Lic. 


don Alejandro. Alvarado Quirós 


ONOZCO el peligro de las compara- 


ciones cuando, en vez de hacerse 


para buscar diferencias, son hechas 
para establecer semejanzas. Siempre, 
inevitablemente, trátese de personas 


o de cosas, uno de los términos com- 


parados sale perdiendo. Sin embargo, 
con frecuencia no sabe uno cómo pres- 
cindir de las comparaciones peligrosas. 
Es mi caso en esta carta, con que res- 
pondo a la áltima de Ud. Deseo ser 
claro y tengo que recurrir a una com- 
paración bastante gastada, al menos 
en parte. 


- La ciencia es como un edificio que 


se va construyendo poco a poco, me. 


diante instrumentos y andamios. Entre 


los instrumentos, que hemos de per- - 
feccionar cada día, están las hipótesis, 


condenadas a veces a ser desechadas 


definitivamente. Los andamios están ' 


construidos por aquellos descubri. 
mientos y teorías cuyo valor no per- 
cibe quien mira solamente hacia el 
edificio propiamente dicho, pero sin 
los cuales este edificio no habría po- 
dido ser construido. Y bien, hay sa- 


bios—ejemplo, Claudio Bernard —que 


dejan=sus nombres más ligados al 


edificio que a los instrumentos o anda- 


mios, e inversamente. ¿Estará entre “ción, la pasteurización ha estrechado 


estos últimos Pasteur? ¿Es de buen 
augurio su rápida popularidad? Ud. 
ha de confesar que el punto de inte- 
rrogación le sorprende y que la publi- 
cación de esta carta sería disónante 
el día 27 de diciembre. 
Reparto en tres grúpos las investi. 
gaciones de Pasteur: 

19 Las relativas a la disimetría 
molecular. | 

2% Las relativas a Ae agentes espe- 
cíficos de las fermentaciones y de las 
enfermedades contagiosas. 


39 Las concernientes ala iscida 


celular. 


demuestra que dos mo- 


-léculas hechas de los mismos mate- 


riales, tomados en iguales cantidades 
y dispuestos según igual: arquitec- 
tura, son distintas fisiológicamente sí 
son físicamente disimétricas. La im- 
portancia de este hecho es capital. 
Fué el punto de partida de los descu- 
brimientos del excelso sabio, pero no 


fué su punto de llegada: lo cual revela, 


a mi. juicio, que Pasteur se extravió 
en alguna parte de su camino. 


11. Con sus trabajos del segundo 
grupo, Pasteur ilumina y sacude for. 


a la vez las industrias 


de la alimentación, la zootecnia, la 
medicina, la: cirugía, la higiene y la 
agricultura. Y se llena de gloria. 


Pero es preciso reconocer que una - 


parte de estos trabajos debe collares 
como andamio. 


En efecto, los estudios de Pasteur 


relativos a los agentes específicos de 


las fermentaciones y de las enferme- 
dades contagiosas y, particularmente, 
sus estudios acerca de la inmunización 
artificial, han obligado al biólogo a 
reconsiderar ante todo la cuestión del 
TERRENO en que han de desarrollarse 
dichos agentes, quedando relegados a 
segunda fila los agentes mismos. Así, 


para valéerme de ejemplos concretos, 


mientras por un lado volvíamos, mejor 


- preparados, hacia la posición de Jen- 


ner (más de un siglo atrás), por otro 


lado, gracias a Pasteur, pero contra 


Pasteur, reaparecía con un sentido 
bien definido la antiquísima sentencia: 
No HAY ENFERMEDADES; HAY EN- 
FERMOS. 


El capítulo de los antisépticos en 
medicina parece estancado. En ciru- 
gía, los recursos puramente germicidas 
han perdido importancia, en la medida 
misma en que la han ganado los pro- 
cedimientos en que se procura sobre 
todo estimular la actividad fisiológica 


- de los Órganos lesionados. 


En las industrias de la alimenta- 


grandemente su marco, a fin de poder 


respetar las vitaminas, sin las cuales 


los alimentos no valen nada o casi 
nada. 


TIT. Pasteur, en virtud de experi- 


mentos de una sencillez y de un can- . 


dor igualmente geniales, CREE dar la 
ansiada prueba en contra de la gene- 
ración espontánea y, por consiguiente, 


en contra de la verdadera doctrina de 


la evolución. Entendido que, si la 
vida no se genera incesantemente en 
nuestro planeta, es inexplicable para 


_el evolucionista la coexistencia actual 


de organismos que parecen perfeccio- 


nados por una lentísima evolución, 
junto a otros que parecen sencillos 


y verdaderamente jóvenes, junto a 
otros que parecen simples y verdade- 
ramente primordiales. 


Ante la extraña conclusión de Pas- 


teur, los geólogos debieron de sonreir 


con la apacibilidad que los distingue. 
También algunos biólogos repli- 


Caron a su manera. Pero la réplica fué 
ahogada por los silbidos de la inmensa 
multitud. El merecidísimo prestigio 


del sabio y los intereses filosóficos del 


número pudiente estaban del - mismo 
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lado. ¡Conjunción tristé de la cual no 
sale ¡lesa la verdad! 

Pasteur, esta vez, hizo obra des- 
carrilada. Descarrilada no significa 
inútil. En las ciencias toda observa- 
ción precisa tiene un valor indiscu- 
tible, aun cuando se aparte del pro- 
blema propuesto o instigue al obser- 
vador para una inducción ilegítima. 

- Pasteur no hizo avanzar ni una 
línea la cuestión de la generación 
espontánea. | 

Tres siglos antes que Pasteur había 


dicho Harvey, con más derecho que 
Pasteur: 


Omne vVÍIVUM EX OVO- 


Y quince siglos antes que Harvey, 
dijo el historiador Tácito, superán.- 
dolos a todos: 


Omne 1gnotum bro 


Ahí estamos. Y yo termino repi- 
tiendo al cabo de cincuenta años las 
palabras de Bastian: «No quiero ar- 
gumentar con los vitalistas. Mucho. 
tiempo habrá de pasar antes de que 


ellos puedan rendirse a la evidencia que 


reemplaza su mito con fenómenos fí- 
sico- químicos». 


ErLfas JIMENEZ ROJAS 
- 17 de diciembre de 1922, 
La Tribuna, S. ]. de C. R.) 


Otra distinguida educadora mexicana 


responde a la encuesta del “ 


1. Creo que es sumamente necesario 
unificar el criterio de la enseñanza 
solamente en aquellos puntos que son 
fundamentales para formar un criterio 
de raza. Carezco de los datos necesa- 

rios para tener una idea de cuáles 
métodos de enseñanza son adecuados 
para cada uno de los países de la Amé. 
rica Latina. Creo que debe haber su- 
ficiente libertad para que en cada país, 
y aun en cada Estado, Provincia o lo- 


calidad, se desarrollen los métodos y 


tendencias adecuadas a sus circuns- 
tancias; así es que creo que sería un 
error el formular un plan de estudios 
común a todos los países de la América 
Latina, porque sus condiciones etno- 
lógicas, climatológicas y sociales son 


tan variadas y el territorio que ocupan 
tan vasto, que no se puede pretender 


el comprenderlo8 todos dentro de un 
mismo molde; pero hay ciertos puntos 
que nos dan puestra unidad de carác- 
_ ter, y que deberían, por lo menos, de 
darse a conocer amplia y sistemática- 
mente en todos los países de América. 
Nuestra historia, nuestra literatura, 
nuestro arte, las tendencias del pen.- 
samiento debieran ser propiedad co- 
mán y la escuela está indicada para 
esparcirlos desde la enseñanza prima- 
ria hasta las Universidades. Hasta 


ahora, desgraciadamente, más empeño” 


hemos puesto en conocer la historia y 


la literatura de países y razas ajenas a - 


nuestra índole que las propias; sin 
tratar de eliminar ningún conocimiento 
que sea necesario para la cultura, yo 
sí pido que aquellos que forman la 
base de nuestro carácter reciban en 
nuestra sociedad el lugar preferente y 
el que les corresponde. 


2. Mi criterio en este punto es muy 
semejante al anterior. Todo aquello 
- que tienda a eliminar obstáculos lega- 
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les para que se pudiera después llegar 
a formar una federación de países lati. 
no-americanos, me parece muy perti- 
nente; conservando suficiente elastici- 
dad para que cada país desarrolle 
métodos de Gobierno y Constituciones 
enteramente nuevos, si sus circuns- 
tancias lo piden. 


3. Más que creer que nuestros inte- - 


reses económicos debieran orientarse 
hacia determinados rumbos con propó- 
sitos diplomáticos defensivos, creo que 
debiéramos tratar de que esos intereses 
económicos se desarrollaran principal- 
mente para beneficio inmediato de las 
localidades que los producen, y no de 
empresas particulares, aisladas; sobre 
esa base, la diplomacia, si representa 


CUESTIONARIO: 


1% ¿Cree Ud. que la enseñanza debe unifi- 
carse, con determinados propósitos raciales, 
en los países latinos de nuestra América? 

a* ¿Cree Ud., asimismo, en la necesidad de 
comunizar, hasta cierto punto, las constitu- 
ciones de nuestras repúblicas? 

3% ¿Estima Ud. conveniente que se haga un 
gran esfuerzo por orientar nuestros intereses 
económicos, hacia determinados rumbos, con 
propósitos diplomáticos defensivos? 

4? ¿Qué se podría empezar a hacer para 
estrechar nuestras relaciones económicas in- 
ternacionales? 

52 ¿Qué nuevos principios nacionalizadores 
aconseja Ud. a la intelectualidad de América? 

6% Estima Ud, prudente que nuestra Amé- 
rica latina tome una actitud determinada en 
su enseñanza, en sus leyes, en su economía, 
en su producción espiritual. ante el caso de 
los Estados Unidos del Norte? 


Respuestas anteriores: 


Las de £,/, Varona, Ha- 
bana; RX. Brenes Mesén, Syra- 
cuse, New York; Lugones, 
Buenos Aires; 3. Sanín Cano, 
París; NV, Pacheco, París; Ele- 
na Torres, México. 
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los intereses de sus respectivos países, 
será inevitablemente una unión defen- 
siva; de otra manera, si el control 


económico está en manos de particu. 


lares, muchas veces extranjeros, o aun 
cuando sean nacionales individuales, 
no colectivos, temo que la diplomacia 
sea ineficaz, por más que tratáramos 
de hacer una unión de las Américas 
latinas. 


4. Creo que hasta ahora los Gobier- 


nos hispano-americanos no se han pre- 
- ocupado todo lo que debieran por des- 


arrollar sus propios recursos. To 

quetendiera a obviar dificultades para 
el libreintercambio de productos entre 
los países latino-americanos estimularía 


la producción nacional en cada país. 


Sin tener los conocimientos necesarios 
para emitir juicios sobre temas econó. 
micos, creo que la frontera libre estimu- 
laría el comercio entre nosotros. Nues- 
tras producciones deben suplementarse 
unas a las otras; es necesario estudiar 
cuáles productos de un país se elaboran 
en otro; cuáles son indispensables para 
otros; y facilitar el intercambio para 
que las materias primas vayan a cen- 
tros industriales más fácilmente de un 
país de la América latina a otro, que 
de cualquier otro país. 


5. Creo haber contestado este punto 


juntamente con el N9? 1. Unificar nues- 


tro criterio, darnos a conocer mutua- 


mente; solamente añadiré como me- 
dida muy eficaz, el intercambio de 
profesores y de grandes grupos de 
estudiantes y quizás el desarrollar, 
como parte integrante de nuestra edu- 


ción, viajes con estancias prolongadas 


en “los diferentes centros educativos 
de la América Latina. Hasta ahora no 
hemos dado a los viajes todo el valor 
educativo que encierran, y Creo que 
muchas veces podrían los Gobiernos 


prescindir de construir alguna nueva 


escuela, de levantar monumentos a 
nuestros héroes, para emplear ese di. 


nero en hacer viajar a los jóvenes. 


6. Ante todo, la América Latina en 
su enseñanza, en sus leyes, en su eco- 
nomía y en su espíritu, debe conser- 
var uúuna actitud digna contra la 
posible opresión de los Estados Uni- 
dos. No soy de opinión de que se fo- 


mente un antagonismo superficial y 
- yocinglero que tiene mucho de patrio- 


tería ineficaz. Respetémonos a noso- 
tros mismos; pero para ello no hay 
necesidad de odiar. | 

Llego aún más adelante, creo que 
mucho más podríamos evitar casos de 


¡injusticias notorias que se han come- 


tido y se cometerán con nosotros por 
los Estados Unidos, si sistemática- 
mente organizáramos una propaganda 


en los Estados Unidos, y, en el mejor 


sentido de la palabra, que nos déa 
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conocer tal cual somos. Quien ha vi- 
vido en los Estados Unidos del Norte 
por algún tiempo, vé claramente el 
problema del Coloso del Norte para 
la América Latina, como también un 
problema interior de los Estados Uni- 
dos. Es tan injustificado pensar en esa 
nación como formada ánicamente de 


avarientos caballeros de fortuña, como 


es el pensar en México encarnado en 
el prototipo de salteador de caminos. 
Lo más fácil es generalizar, pero es 
también lo más equívoco. Ciertos ele- 
mentos de los Estados Unidos son 
imperialistas, son miopes, no ven más 


que por sus intereses inmediatos, pero 
¡desgraciadamente esas filas se engro- 


san con nacionales del mundo entero, 


- y nosotros mismos aportamos nuestra 


contribución. Cuando nos irritamos 
contra los tratados leoninos que se 
llevan a cabo con compañías extran. 


jeras (revísese cualquier concesión 


ferrocarrilera, petrolera o industrial) 
olvidamos que si hubo un particular 


«equis» que las aceptara, hubo un Go- 


bierno nacional que las sancionara. 
Eso no ocurriría si nuestros gobernan- 
tes tuvieran ante todo el respeto por 


el interés y la dignidad de sus pueblos. 
Por otro lado; la mayor parte de las 


injusticias que comete el Gobierno de 
los Estados Unidos, se llevan a cabo 
por la ignorancia absoluta que de la 
América Latina existe en aquel país. 
Lo que procede, pues, es darnos a co- 
nocer en la mejor manera que podamos, 


y estoy segura de que el pueblo ame- 


ricano anhela tanto la justicia en su 
conducta como cualquier otro pueblo. 


Es sabido que la prensa norteame- 
ricana, en vez de ser una fuente de 


información sensata, es un instrumento 


de intereses determinados; por otra 
parte, es la única manera quelellpueblo 
americano tiene para juzgar y formar 
juicios sobre actos de su Gobierno. 
Lo que ocurre en Nicaragua, Puerto 
Rico oen los campos petroleros de 
México, llega a los Estados Unidos al 
través de sus «diarios». El Gobierno 
mismo es víctima de ciertos intereses 
y no expresa la voluntad nacional; 
así es que el problema no es nada más 
de una nación para otras, es también 


interior. Nuestro aliado estaría mu- 


chas veces en el mismo pueblo ameri- 
cano, si pudiera juzgar las situaciones 
con justicia; pero casi siempre ignora la 


realidad de las cosas. Vale más, pues, 


prevenir que que enmendar, tratar de 
llegar al pueblo americano llevándole 
el conocimiento que él mismo desea, 
más que deshacernos en improperios 


casi siempre inútiles cuando su Go- 


bierno, orillado por intereses que no 
son colectivos, cometa una injusticia 
que recae sobre el mismo pueblo ame- 
ricano. 
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E 


difícil, 


Formar un alianza que sistemática- 
mente siembre el odio para nuestro 
vecino del Norte es lo más fácil, me 
parece negativo. Fomentar en noso- 
tros mismos un espíritu de dignidad, 
sin fanfarronerías de respeto a noso. 
tros mismos, sin ambiciones ni espe- 
ranzas irrealizables y buscar cuida. 
dosamente los mejores elementos en 
los Estados Unidos para que sean 
nuestros aliados es más largo y más 
pero en cambio es positivo. 
Fomentar las uniones obreras entre 
los Estados Unidos y las de la Amé: 
rica Latina; el intercambio de profe- 
sores, de estudiantes y de conferen- 
cistas; la correspondencia de clubs 
intelectuales y procurar constante- 
mente darnos a conocer entre ellos lo 
creo una necesidad inmediata y, en el 


caso especial de mi país, casi de vida 


o muerte. Permítaseme expresar el 
sentimiento muy personal que como 


- mujer tengo a ese respecto: bien claro 


veo que en caso de una invasión 
norteamericana, yo, individualmente, 
sería una entidad inátil para la salva- 
ción de mi país; pero mientras no 
llegue ese caso, cada americano que 
yo convenza de la justicia de mi causa 
es un voto menos en caso de inter- 
vención. Algo semejante pienso de mi 
país colectivamente; dado el caso que 
he citado anteriormente, aun la ayuda 
de la América Latina, en las condi- 


ciones de desorganización en que nos 


encontramos, sería quizás ineficaz; 
pero antes de que llegara el caso, todos 
podemos tratar de evitarlo y creo que 


esa es una forma de patriotismo más 


bien entendido que sembrar odios 
infecundos, 


La América Latina debe, con el 
tiempo, formar una federación, más 
que para agredir o defenderse, para 
tener una oída más amplia y más ro- 


busta. Creo qhie ni la defensa podría 


ser más efectiva e inmediata, si como 
una entidad pudiéramos apelar a un 
tribunal internacional. El caso de Ni-” 
caragua, Puerto Rico o Guatemala, 
debiera afectarnos a todos, deberíamos 
ser un organismo que se hiciera res- 
ponsable de todos sus miembros y un 
tribunal internacional que se impu- 
siera a todos los países, como lo está 
tratando de hacer la Eiga de las Na- 
ciones, aunque con graves defectos, 
me parece un camino más eficaz, 
aunque lento, que el de formar un 
block agresivo y defensivo contra los 
Estados Unidos. 
| E. LANDÁZURI 


México, D. F., octubre 24 de 1922. 


De la Srta. Landázuri 10s dice el 
ya citado señor Cosío Villegas lo si- 
guiente: 


«Elena Landázuri principió a estu- 
diar música, que sabe y conoce admi- 
rablemente bien. Hizo después los 
cursos de Filosofía con Antonio Caso 
y se graduó de Bachiller en Filosofía 
en la Universidad de Chicago. Conoce 
muy bien los problemas norteameri- 
canos y su inquietud fundamental es 
el de nuestras relacio- 
nes con los yanquis. Representando a . 
varias asociaciones feministas norte- 
americanas, fué a Ginebra a un cop- 
greso internacioual de cuestiones mo- 
rales», 


| Dedico estas evocaciones de la profunda obra darítesca a mi 
lejana amiga, la gen señorita Lolita Notari, en San José, de 


Costa Rica. 


ELICIOSA amiga; después de ex. 
plicar el significado literal de su 


segunda canción, aquella que empieza: 


Amor que en la mente me razona..., 

se detiene el Poeta en revelar el sim- 

bólico lenguaje en ella usado. 
Siempre la dama de sus pensamien- 


«tos es, ahora, la Filosofía como, con 


humilde vocablo, por primera vez la 
llamó Pitágoras: la verdadera e íntima 
felicidad que se adquiere al contem- 
plar con amor la Verdad. Supone que 
ia profunda Filosofía es de esencia 
divina: por lo tanto Dios no puede ver 
cosa tan gentil como ella, su hija 
predilecta que bara vivir noble y san- 


- tamente necesita sólo del Amor del 


cual están privadas en el mundo las 


almas infernales, aquellas que sufren 


la eterna ausencia de las bienaventu- 
ranzas del intelecto. 

Humanos y divinos sufren su in- 
fluencia benéfica que es la deliciosa 
paz con la que llena el alma el estudio 
amoroso de las cosas que a Dios, a la 
Naturaleza y al Hombre se refieren; 
humanos y divinos. se resienten del 
influjo sagrado de la fe que investiga, 
de la esperanza que analiza y de la 
caridad que dona a los demás cuante 
ha logrado obtener en sus estudios 
prolijos. | 

Sabiduría es su objeto primordial, 
amor es su forma perfecta, estudio y 
contemplación constituyen su ejer- 
cicio preferido. Salomón en sus Pro- 
verbios la hace decir: ¡Estoy ordenada 
eternamente! San Juan en su Evan- 
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gelio confirma esa eternidad; el su- 
blime Kempis, en su deliciosa Imi- 
tación, la reconoce al decir que los 
hombres pasan, mas la verdad per- 
manece por siempre. 

¿Puede la sabiduría hacer al hombre 
feliz? - ¿Lograrán los humanos esa 
bienaventuranza si no les es posible, 


por su misma condición de perece- 


deros, conocer todas las cosas con la 
deseada perfección? ¿Llegarán a ser 
dichosos si no ven satisfechas sus an- 
sias naturales de comprender todos 
los fenómenos? 

Ella humilla todo ser perverso, con- 
vierte dulcemente a quien siente incli- 
naciones a salirse del recto sendero; 
por lo tanto, calmará esas ansias de 
conocimiento dando a cada uno lo 
que le corresponde, apagará las ambi- 
ciones desmedidas de perfección con- 
cediendo a todo ser lo que la justicia 
divina, en su reparto equitativo, le ha 
designado; por eso ella estaba presente 
cuando Dios ordenaba los mundos, 
cuando con cierta ley vallaba los abis- 
mos, cuando arriba detenía el éter y 
abajo suspendía las fuentes; cuando 
señalaba límites al mar y a sus aguas 
les imponía el no salirse de ellos, 
cuando echaba cimientos en la tierra 
y en todas esas disposiciones de equi- 
librio y de equidad se deleitaba ella 
eternamente... 

Esa duda que a mi menté se pre- 
sentó también oscureció *el amplio 


intelecto de Dante ya qus así lo hace* 
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compsender aquella balada suya que 
empieza: Vosotras que sabéis razonar 
de amor, escuchad la balada mía que 
ha de inspiraros compasión... Habla en 
esa poesía de una dama altiva y desde- 


fosa que obliga a bajar los ojos con 


temor, tal es la crueldad que parece 
satura su mirada. Se diría que va di. 
ciendo por doquier que no ha de sentir 
piedad por quien en los ojos se atreva 
a contemplarla, en Jos ojos en los 
cuales se esconde Amor. 

Esa dama es altiva; no concede, 
fácil, a todos sus sonrisas y sus mira. 
das; es desdefiosa, ya que vuelve sus 
espáldas robustas a quien ante ella se 
atreva a detenerse sin llevar el alma 
purificada por el santo Amor a la $Sa- 
biduría. 

Si fueramos así todas las mujeres, 
si hiciéramos tesoro de esas ensefian- 
zas simbólicas, si nos convirtiéramos 
cada una en una dama altiva y des- 
deñosa, como aquella de que habla 
Dante en su poesía, cuán cambiado 
se vería el mundo muy pronto, cuán- 
tos dolores se anularían en su propia 


ineficacia, cuántas esperanzas brota. 
rían en el alma fecunda de los hom- 


bres que bendicen nuestro sexo, así 


como lo bendicen, ahora, en el santo 


nombre de María...! 
Te quiere de verdad tu 
FIORENZA DELL'ARNO 


En Asís, en la Iglesia gótica 
de Santa Clara, | 


Noticiario 


LA JOFAINA MARAVILLOSA - 


AGENDA CERVANTINA. Buenos Aires, 
MCMXXII. 


E Argentina nos remite este pre- 
cioso libro su autor, nuestro ilus- 
tre amigo. Alberto Gerchunoff. Lo edi- 
ta en su pulcra Biblioteca Argentina 
el compañero Glusberg. 
En La /ofaina Maravillosa realiza 
Gerchunoff una las mejores interpre- 
taciones que conocemos de la obra 
cervantina. Allí hemos vuelto a leer la 
admirable conferencia MXVuestro Señor 
Don Quijote, con que en otra hora ini- 
ciamos, a manera de ejemplo, la serie 
«El Convivio». Las otras dos partes de 
la obra son: Perfiles Cervantinos y 
Acotaciones. En los Perfiles recuerda 
ciertas-figuras femeninas de Cervantes 
que ya lograron la inmortalidad del 
símbolo: Luscinda, Zoraida, La Gita. 


milla. Las Acotaciones tienempunta y 


miga; reproduciremos algunas. 
Quisiéramos que este libro se leyera 
bastante y que incitara a leer deveras 


a Cervantes. Ahora está Cervantes al. 


alcance del bolsillo más modesto. La 


Casa CALPE de Madrid, en su «Colec- 
ción Universal», lo está popularizando. 


ALBERTO GERCHUNOFF - 
(Caricatura de Ríos). 


Entre tanto, este es el lindo prólo- 
go que Gerchunoff le pone a La Jfofai- 
na Encantada: 


«¿Qué pugde hacer un hómbre como yo, 
apartado de las cosas que dan beneficio y 
entregado a las que están envueltas en pa- 
labras y sirven ánicamente para poner un 
poco de miel en el corazón o de guía para 
internarse en el bosque en que aparece la 


deidad de la varita maravillosa? No esperes, 


lector ilustre o plebeyo, que te inicie en los 
secretos que dan la multiplicación de la onza 


de oro, pues en tales amisterios es maestro. 


mejor el que te nutre y te viste. Lo que yo 
me propongo es llevarte al país quimérico 
por donde andan los paladines cubriendoel 


espacio con sus fieros desafíos y la princesa 


de noble prestancia oye las troyas de los tro- 
veros, mientras espera al que ha de doblar 


, 


ante ella la rodilla y ofrecerle el reino con- 


quistado en recia lid. Es el reino del esplen- 
dor y tiene para ti la ventaja del acceso 
fácil. No es menester que para hallarlo te 
dispongas a largos -viajes, ni que levantes, 
siquiera, los pies del suelo que pisas. Es el 


reino más grande del mundo—yo mismo lo: 


he medido, — y aunque el mundo cabe en él, 
ese reino cabe en tu habitación. No temas 
ese viaje ni creas que al ausentarse vendrán 
malhechores a llevarse tus caudales. Al con- 
trario. Apenas regreses, verás que las rique- 
zas, que tanta fatiga te costaron y nunca te 


dieron alegría en la soledad, se han vuelto 


del alto de las montañas. Advertirás que 
todo es nuevo en tu rededor, como si fuera 
creado ahora. Y no dejarás de reconocer 
que se ha operado un yasto y dulce milagro: 
lo que está a tu lado ya no es Más lo de cada 
día;- “Tu casa se ha trocado en palacio y la 
mujer que parecía desabrida y común te 


los sueños, revestida de albos colores, y cuya 
gracia basta para encantar la vida entera, 
Es el milagro de la poesía, que otorga teso- 
ros a los que saben amontonarlos al conjuro 
de las bellas voces que pueblan esa región, 
limitada por la silla en que te sientas y la 
última sombra de la nube que rodea la luna. 


Y bien: vengo a hablarte de esos prodigios. 


Pongo en tus manos un libro en el cual qui- 
zá subsista, mortecino y suave, el aroma de 
los libros que compuso el grave y avella- 
nado hidalgo. Tal vez al recorrer estas págl- 
nas tímidas, quieras conocer las historias del 


caballero triste, de sus tristes amores y de 
- sus bravos hechos. Entonces tocarás la feli- 


cidad. Sólo te pido que no olvides que soy 
el mediador de tu buena fortuna. No de- 
mando mucha merced. Será premio suñ- 
ciente para mí un sitio en tu memoria, junto 


al hueco en que se alberga alguna imagen 
amable». 


El Epílogo también es cosa buena. 


Véase: 


«Pues fué ese ingenioso hidalgo quien hil- 
vanó así las palabras, las animó con su áni- 
mo propio, para que siempre repercutan en 
el corazón de las gentes. Pueden los países 


sonríe como la dama divina que surge. en 
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en que tales hombres nacen, perder batallas 


y no ser de los primeros en el remolino de 
las industrias y en el hervidero de los mer- 
cados; serán los primeros en la simpatía de 
los espíritus, en la amistad delgénero hu- 
mano. ¿Qué nos importan los países de las 
latitudes lejanas, cuyos pueblos mascan un 


lenguaje rudimentario, en el cual no se can- * 


tan penas de amor, ni se rememoran aven- 


turas que estrechen las almas en un mismo 


recuerdo y en un mismo aliento? En esos 
países remotos y primitivos no hay hogar, 
porque como no tienen idioma, no tienen 
poesía y nada los renne al amor de la luz do- 
méstica, nada los vincula en la sociedad de 
los afectos pacíficos; el idioma es el princi- 
pio de la fraternidad, y he aquí que, bajo el 
cielo propicio, soA numerosos los pueblos, 
de océano a océano, que hablan el idioma 
armonioso y rotundo en qúe el paladín de 
los paladines voceó sus retos heroicos y sus- 


piró sus hondas congojas y dijo sus sabias . 


sentencias, lecciones de la alta religión y de 


la moral altísima de los ideales. Idioma que, 


suena a nuestra oído con la suavidad de las 
canciones oídas en la cuna y de las esperan- 


“zas brotadas con el comienzo de los años; 


idioma de la plegaria y de la admonición, 
del ruego a Dios y de la súplica a la amada, 
que lleva en sí el embeleso en la gracia y el 
rugido en el ímpetu, hecho de las músicas 
todas; a su melodioso conjuro nos sentimos 
más íntimos, como si nos ahondáramos en 


la confesión, y los que lo hablamos y lo 


amamos, nos reunimos en una fuerte y aus- 
tera hermandad; a su calor eyocamos al 
maestro supremo que preside desde la in- 
mortalidad la noble alegría de nuestras fies- 
fas: D. Miguel de Cervantes Saavedra, nu- 
men de Naciones múltiples, se ha erigido 
un altar en cada casa. Recémosle así: ben- 
dito sea, porque supo decir cosas bellas, ya 


- que sólo las cosas bellas viven y perduran 


en el tiempo sin fin». 


De los Perfiles reproduciremos algu- 
nos en próximas entregas del REPER- 
TORIO; los hay notables. 

Nueva Era, de Buenos Aires, sema- 
nario acreditado, reproduce dos pági- 


nes costarricenses aparecidas en el 
REPERTORIO ÁMERICANO. Es una ye 


Napoleón Pacheco: Una biografía és- 
biritual. Es otra de León T: 
fico del alma (verso). 


tiene su CARLOS 
LOVEIRA. Nos ha remitido hace poco 


una admirable novela: Los Ciegos. 


En la dedicatoria del ejemplar que nos 
ha remitido, firma: 


0, LOVEIRA 
Ex-conductor del F, C. del 
Norte de Costa Rica», 


-_Ratuvo, pues, con nosotros tan mi- 
nucioso observador de hombres y cosas 
y no nos dimos cuenta de €l. El sí se 


da cuenta cabal del mundo; basta leer 


Los Ciegos, ancho cuadro de la vida 
moderna de Cuba, en que hay de todo: 


costumbres, diálogo “"argu- 
mento, problemas sociales, personajes 
vivos. Hemos leído a ratos esta a 
vela (es de 450 pgns. nutridas) y 


reanudar su lectura, la hemos 


más sabrosa. Tiene mucha vida el re- 
lato. El estilo es rico y gráfico. 
Oigamos una voz cubana y autori- 
zada que de ella nos habla en carta. 
Es el maestro don José María Chacón 
y Calvo quien nos dice lo siguiente: 


«Habrá recibido Ud. en estos días la álti- 
ma novela (Los Ciegos) de Carlos Loveira. 
Se trata de un gran temperamento de noOve- 


lista y de un hombre generoso y bueno. Su 
vida interesantísima, patética en sus co- 


mienzos, por su extraordinario relieve hu- 
mano me ha acercado íntimamente al escri- 
tor. Nos conocemos hace unos meses y ya 
siento por él la dilección de las viejas amis- 
tades. En este escritor, que siente aún la 


pesada herencia del naturalismo, hay un 


extraordinario caudal de vida personal. He 


leído su último libro después de faltar cua- 


tro años de Cuba, “y la palpitante realidad, 
la entrañable realidad que la novela me ha 
ofrecido, me ha hecho sentir una emoción 
desconocida. No me ha importado la técni- 
ca, que todavía amplifica (¡oh simplicidad 
pura tan amada por mí!), no me ha impor- 
tado ese lastre terrible del positivismo, que 
transciende de las ideas a la forma, al pro- 
cedimiento; no me ha importado sentir que 


en muchos aspectos muy hondos de la vida 


espiritual no somos el autor y yo ni próji- 
mos siquiera; me ha bastado para sentir algo 
nuevo ante esta creación literaria, la fuerte, 
la amplísima visión de nuestra vida local, 
ese hondo sentimiento de nuestra realidad 
nacional frente al de la realidad contempo- 
ránea del mundo. La visión del novelista 
incorpora nuestra vida a la vida actual del 


_ mundo. Y las palabras no son lás de un ar- 
 tífice, y los hechos imaginados los de un 


simple escritor: son los de un hombre que 
oye todavía el grito de la lucha de ayer y 


siente la llyvia tenue del dolor cotidiano 


sobre su corazón. 

Le ruego muy encarecidamente que dedi- 
que a Loveira alguna atención. El antiguo 
maquinista que vivió años en Costa Rica 
—allí se le conocía popularmente por el nom- 
bre el maguintsta cubano—la merece como 
escritor y como hombre». | 


Del Sr. J. M. Moncada—educador 


y publicista nicaragúense—hemos re- , 


cibido esta obra: El ideal ciudadano. 
Imp. María v. de Lines. San José de 
Costa Rica. 1922; pp. en octavo, 224. 

El señor Moncada es un hombre de 
fe. Tiene fe en los niños, por lo que 
serán; y en los maestros, por lo que 
suman como jardineros espirituales. 
A tales jardineros confía su libro, que 
contiene simiente escogida. 

Dedica su obra al pueblo costarri- 
cense, por lo que éste posee de amor 
a la libertad y a la democracia, de 


ce » » 


centroamericanismo práctico en las 
horas de peligro. Como nicaragúense, 
además, se obliga a pagar con su libro 
una deuda de gratitud a Costa Rica. 

Aboga en su obra el Sr. Moncada 
por los ideales de Libertad y Demo- 
cracia, Éstado y” Patria, entendidos a 
la manera moderna. También quiere 
servir con sus exhortaciones a los 
ideales de fraternidad centroameri- 
cana. 

Tiene fe el Sr. Moncada en la edu- 
cación. Por ello su libro lo es de moral 
y de cívica, al alcance de los niños, 
considerados éstos como las «preciosas 
debilidades» y «energías del futuro», 
regocijo, y esperanza de los 
hogares y de las escuelas. | 

Considera el autor que su obra es 
de las de «moral en acción», en la que 
la madre y maestra a ún tiempo des.- 
empeña el papel principal, porque 
crea la patria al dar los hijos y la hace 


al educarlos, entendida la patria, por 
supuesto, como un estado superior de | 


cultura. 


El Sr. Moncada ha vivido entre ¡os 
sajones del Norte y de ellos toma muy 


buenas ideas atañederas a la educa- 


ción de las madres y de los hijos. A 
las madres confía también el autor el 
éxito de su libro. 

El Sr. Moncada es un patriota sin- 
cero; debemos darle las gracias senti. 
das por el libro que entrega a la bene- 


*2volencia del pueblo costarricense y al 


reconocido amor a las luces que orien- 
ta su vida ciudadana. dde 


El New York Evening Post, en su 
edición literaria de los sábados, habla 
de la última de las del CONVIVIO: 
¡Cómo los pájaros! , de la alondra cuba- 
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| na Emilia Bernal. Esto dice el acredi- INVERNAL - * Barbas fluviales. 10 
tado semanario: (La letanía de la nieve). 
| rja de niños. 
«The fac that New York publishers sel- E Vuelo de espumas. EE Risa de invierno. Ae: 
dom care to undertake original modern - Blancas libélulas. Caperucitas. 5 
works in Spanish and French has sent to Hl, - Pétalos de astro. e - ¡Nieve! E 
Convrvio, the large publishing house of San Nardos deshechos. 
José de Costa Rica, many of the novels and Almas del limbo. 
books of poem written by members of the ¡Nieve! | 
Latin colonies here. The latest book of this | 
to return to New York, where it was -—Gélidos lirios. Utra vez sera ... 
written, is “Como los Pájaros,'”? a volume Lágrimas de Bros. . 
of poems by Emilia Bernal, a Cuban poet Alas Ainatid. Quiere casarse el joven indio 
who lives in this city... Opátos tenues, ¡ con cierta rástica beldad, 
| ms | Perlas-de Olimpo. a la que vió por vez primera 
1 THE LITANY OF THR SNOW ¡Nieve! 
3 This tribute to our Northern winter is partir 
”  froma new volume of poems by Emilia Ber- Ella sonríe dulcemente 7 
nal, a Cuban poet, who lives in New York. a la ilusión matrimonial... 
| The book is called “Como los Pájaros”' (**As El joven indio acude al Amo, 
Comvivio ol San José de Costa Rica, The de 
préstamo que haga realidades 
translation 18 by Marian Storm. las fantasías de su afán: 
| ¡ Light flying foam, y el Amo, entonces, sordo al ruego, 
milk-white dragonflies, consejos múltiples le da, 
petals the moon shed, mas el dinero no, que en vano 
tuberoses scattered. se le promete reen:bolsar. 
Souls out of limbo— Ante la brusca negativa, 
the sñow! el joven indio vuelve en paz 4 
a su trabajo, así, diciéndose: 
Pale sculptured lilies, —Otra vez será... 
bright tears of Eros, | 2 
wandering winglets, ; — Vuelve al trabajo el joven indio... 
tenuous opals, En lluvia y Sol confiado está, 
pearls of Olympus, para ir al cura en són de bodas 
the snow! 5, cuando coseche su maizal. 
La amada espera... espera... espera, 
Mantle of ermine, hila que hila sin cesar: 
sheer veil of Vesta, EMILIA BERNAL da a un huso vueltas en sus manos 4 
Poetisa cubana y autora del tomito / Cómo los Pájaros!, afán... 
great lake of silver, DEPARAN RO Cuenta él los meses que le faltan 
garden of iris, | para ponerse a cosechar... 
the snow! diario de cisilio Mas lluvia y Sol se han conjurado: 
Glittering chlamys, Velo de Vesta. 
swift, milken river Sal impoluta. Na 
viento de muerte... Empieza a helar... 
oceah of alabaster, Lago de argento. El; tio | 
| joven indio imperturbable 
ve la cosecha salir mal; 
| frail scarf 6f Venus, ¡Nieve! 
y noi y se consuela, así, diciéndose; 
| Río de leche. La bella india rompe el hilo 
goblets celestial, - Mar de alabastro. OS 
linen moon-woven, de su paciencia: ya no está 
glistening ivy, de en el rincón de la esperanza 
a haciendo al huso vueltas dar... 
¡Nieve! ¡Con algún hijo fué del An 
the snów! ¿Con algún hijo fué del Amo 
> | que huyó la rústica beldad? 
Roses of nacre, | Rizos pascuales. Desvanecida el joven indio 
lyrical flutter, | | | Copos celestes. - ve su ilusión matrimonial; | 
love's caryatides, | Lino de luna. y, con orgullo que de todos 
| of Arsandand, Nítida yedra. su desgracia hace respetar, 
e ¡shining stalactites, | Turris ebúrnea. piensa en que, al fin, para casarse le 
the snow! ¡Nieve! | días mejores llegarán 
| | y se consuela, así diciéndose: 
$4 Comet of whiteness, Rosas de nácar. —Otra vez será... 
3 gladness of children, eS Venus cariátide. > ¡Oh raza altiva y desdeñosa, > 
laughter of winter. Lotos de ensueño. bajo apariencias de huinil?ad! 
- hoods for the pixies, Estalactitas. | Nunca el fracaso la acoba: la, 
- | snow! -—¡Nieye! nunca el pavor la hace tumblar, 
| - | 
$ 
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nunca la cólera contrae e 
un solo músculo en su faz... 
Una sutil filosofía , . 

suele en su espíritu filtrar 

la tenue luz de una esperanza 
por entre toda oscuridad... 

No hay un dolor que la anonade, 
ni una catástrofe capaz 
de remover trágicamente 
su varonil serenidad... 
La raza espera,... espera. . espera, 
hila que hila sin cesar... | 
Es por la sangre de tal Raza 
que en todo trance soy igual... 
Cugndo yo vea que mi ensuefio 
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- no se hace alegre realidad, 

- cuando yo note que escasean 
en mis manteles vino y pan, 
cuando mi esfuerzo se quebrante, 
cuando se trunque mi ideal, 
cuando la lira entre mis manos 
quiera negarse a.resonar, 
sin darme nunca por vencido, 
ni arrepentirme de mi afán, 
sólo diré tranquilamente: 

—Otra vez será .. 


JosÉ SANTOS CHOCANO. 


- (Leída en el Recital de la Coronación, bajo 
los auspicios de la Municipalidad de Lima, en 
el Teatro Forero y el 4 de noviembre de 1922) 


La buena riqueza 


Por RAMIRO DE MAEZTU 


> E- hombre más rico del mundo es, 


actualmente, míster Ford, el de 
los automóviles. «The Times» decía 
en días pasados que Mr. Ford, tiene en 
caja disponibles 1,044 millones de pe- 
setas; que su renta es de 2,900,000 pe- 
setas diarias y que sus beneficios líqui- 
dos anuales, después de pagados los 
impuestos, ascienden a 638 millones 


de pesetas. El diario londinense aña- 


día que Mr. Ford puede construir, 
para su uso privado, un palacio tan 


grande como el del Escorial, con los 
- jardines colgantes de Babilonia por un 
lado y los de Villa d' 


Este por el otro. 
¿Y para qué tanto dinero?, pregun- 


- taba. De Mr. Ford podrá decirse, to- 
. —davía con más razón, lo que ya decían : 


los economistas, de Mr. Rockfeller, y 


es que no necesitaba diez millones de 


dólares al año para estimular su genio 
de organización. 

Para lo que necesita Mr. Ford sus 
mil millones de pesetas en caja es para 


“no depender de banqueros que le pres- 


ten capital circulante, ni de los obli- 
gacionistas de su empresa, ni de la 


estupidez de sus compañeros de Con- 


sejo de Administración, ni mucho 
menos de las incomprensiones buro- 
cráticas y de las clientelas de los hon1- 
bres políticos, como han de estar pen- 


dientes los «directores o gerentes de 


las 'empresas propiedad del Estado. 
Gracias a su dinero puede hacer casi 
lo que quiere Mr. Ford con su indus- 
tria, y lo que hace es producir los 
automóviles del mundo con los obreros 


mejor pagados de la América. Hace . 
- veinté años era el automovilismo un 


juguete de ricos. Hace dos años había 
en los Estados Unidos un automóvil 
por cada once personas; diez millones 
de automóviles en junto. El juguete 
de ricos se ha convertido en el ve- 


- hículo, en el abanico y en la salud de 


casi todo el mundo. Yo no tengo au- 


tomóvil porque mi posición no melo 


permite. En los Estados Unidos lo 
tendría mi portero. Esta es la obra de 
Mr. Ford. Es una buena obra. Y -los 
obreros de Mr. Ford viven en casa 
propia y van a la fábrica en automóvil 
propio. No es sólo una obra buena; es 
la obra de un genio. - . 

Así se han hecho por esos mundos 
grandísimas fortunas. En otro tiempo 
eran también en los países del Norte 
artículos de lujo los carritos de nenes, 
las bieicletas, los baños de agua tibia, 
hasta que surgió un hombre que en- 
contró la manera de producir estos ar- 
tícunlos o servicios a precios económi- 
cos, y lo que era lujo se ha hecho 
necesidad, con beneficio para la salud 
pública. Así ha de surgir el hombre 
que encuentre la manera de fabricar 


por cinco duros una máquina de escri- 
- bir y por veinticinco un aeroplano. 


Es probable que ese hombre se haga 
rico. En todo caso, habrá merecido 
hacerse rico. 

Pensad en el que encuentre un me- 
dio más rápido y barato de locomo- 
ción, por el que pueda irse en diez 
minutos y por diez céntimos de Ma- 
drid a Getafe, con lo que ya no sería 
necesario-vivir sobre las tierras enca- 
recidas que hay a tres kilómetros de 
la Puerta del Sol, o en aquel otro que 


halle la manera de levantar por cinco ' 


mil pesetas una casa cómoda para una 
familia, o en el que invente el modo 
de enfriar las viviendas con menos 
dinero de lo que ahora cuesta calen- 


tarlas, y acabe de esa suerte con las 
enfermedades veraniegas que diezman 


y debilitan nuestra infancia, o en el 
que aplique económicamente los pro- 
cedimientos ya conocidos para,limpiar 
de bacterias nocivas el agua que bebe- 
mos, ¿no merecerán todos .estos hom 

bres una gran fortuna? ¿No será con- 
veniente que la posean, a fin de que 
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Francisco Aguilar Barquero. 


ALEJANDRO ALVARADOQ. 
- RICARDO FOURNIER 
TEODORO PICADO 


ABOGACÍA Y NOTARIADO 


DENTISTAS 
Doctor EDUARDO MONTEALEGRE 
Cirujano Dentista Americano 


Despacho: 2% Avenida O. y calle 4% S, 
Dr. Francisco Ortiz Odio- 


CIRUJANO DENTAL AMERICANO 


Despacha frente a la casa del doctor 
Durán, lado Este de 8 a 11 y de 12-30 a 5. 


Dri Mo P"SCHEL- 
DENTISTA ÁMERICANO 
TELÉFONO 683 APARTADO 434 
Depósito y venta de materiales para dentistas 


FRENTE AL CORREO 
SAN JOSE | 


COSTA RICA 


El Convivio 


y las otras ediciones del señor 
Monge, se hallan deposi- 
tadas en la Librería de los se- 


y 
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puedan consagrarse a su obra, sin que - actual régimen sino negarlo. mera- 


les estorbe la ajena incomprensión? 
No hay necesidad de forzar la fan- 
tasía. También en España se han he- 
cho fortunas considerables y numero- 
- sas con empresas que han favorecido 
la riqueza general. No ha sido todo 
contratos abusivos, pactos de retro, 
usura, cohecho, acaparamiento y tmo- 
nopolio. También se han hecho fortu- 
nas alumbrando la riqueza del sub 
suelo, tendiendo agua sobre la tierra 
seca, refinando la producción, multi- 
plicándola, abaratándola. También en 
España sabemos de caudales que se 
hicieron en empresas de beneficio co- 
lectivo. Lo malo está en que la ley 
no distingue entre las que se hicieron 
favoreciendo a los demás y las que se 


acumularon perjudicándoles. Lo mis- . 


mo da para los efectos legales la for- 
tuna que se hizo con la tala de un 
monte, que destruyó su riqueza para 
siempre, que la que se labró, repo- 
_blándolo restableciendo, también 
para siempre, una explotación racio- 
nal y conservadora de su producción 
“maderera. Tan sagrada es la propie- 
dad mel adquirida socialmente como 
la bien adquirida. La misma policía 
ampara a los dos, la misma ley; y el 


juez dice: «Non olit». No se distingue 


por el olor el capital que se hizo be- 
neficiando el bienestar común del que 
se amasó perjudicándolo. 

El sentido moral protesta, sin" em- 
bargo. Esa protesta del sentido moral 
es lo que da su prestigio al socialismo. 
No, no es lo mismo el capital que ha 
hecho Mr.. Ford por abaratar los auto- 
móviles que el que hizo Mr, Astor, 
dueño de los terrenos de Manhatan, 
por encarecer el precio de las vivien- 
das en Nueva York. Es todo lo con. 
trario. El régimen que respeta lo mis- 
mo una forma de capitalización que 
la otra es un sistema obtuso, que no 
distingue el bien del mal y que por 
su estupidez moral merece y obtiene 
la reprobación de los hombres sensi. 
bles al contraste de lo bueno y lo 
malo. 

Pero la crítica de este régimen, al 
pedir: «La sociabilización de los medios 
de producción, distribución y cam- 
bio», y al no distinguir entre una 
propiedad que avasalla, oprime o co- 
rfómpe a los demás y otra propiedad 
que facilita y aumenta el bienestar del 
prójimo, es tan obtuso moralmente 
como el régimen mismo que trata de 
destruir, y por esa su ceguera moral 


es por lo que carece de valor cons-- 


tructivo, y se viene abajo allí donde 
. se ensaya. Condenar lo “mismo el ca. 
pital procedente del ahorro y el acu. 
mulado en empresas de beneficio pú- 
blico que el que se debe a monopolios, 
a acaparamientos, a la trata de blancas, 
a la industria del juego y a la distri- 
bución de cocaína, no es superar el 


mente. 


Hay que amparar toda la propiedad 


individual, la mala con la buena, para 


que la buena no se venga abajo—dice 
.el actual régimen—. 


Hay que negar 
toda la propiedad individual, la buena 


con. la mala, para que la mala no se 


sostenga indefinidamente—contesta el 
socialismo—. Hay que distinguir la 


propiedad beneficiosa de la perjudi- 


cial —concluye, por encima de uno y 
otro, la idea funcional. La propiedad 
se legitima por su función social. Si 


funciona antisocialmente, no hay le- 


gitimidad posible. Esta no es una 
solución simplista. No es una apro- 


bación, ni una condenación en bloque. 


Presupone discreción, discriminación, 
valoraciones, distinciones. No. es lo 


negro, ni lo blanco, sino la diferen- 


ciación. 

Y no requiere tampoco de un sexto 
sentido para distinguir entre la pro- 
piedad beneficiosa y la perjudicial. 
De cien casos, en noventa y nueve la 
distinción es evidente para: todo hom- 
bre de buena voluntad. Dejemos a los 
abogados el centésimo caso y no nos 


olvidemos de que la idea funcional 


no triunfará en el mundo sin que los 

hombres la hayan discutido y acep- 

tado y sin que hayan aguzado al dis. 

cutirla su percepción del bien y le 

mal en las actividades económicas. 
(E1 Sol. Madrid). 


Los amigos del país piden la palabra... 


LAS JUNTAS DE CREDITO AGRICOLA 


(Decreto N? 33 de 30 de Diciembre 
de 1914). 

STAS instituciones, creadas durante la ad- 

ministración González Flores, como de- 

pendencias del Banco Internacional de Costa 

Rica, han prestado ya, y seguirán prestando, 

un valioso contingente a la causa de la a 
cultura nacional. 

Ellas facilitan en gran parte las transac- 
ciones comerciales e impiden que los agri- 
cultores en pequeño sean víctimas de la 
usura y de las especulaciones del mercado 


- en la época de las cosechas. 


Si las administraciones siguientes a la que 
ya nos hemos referido hubieran tenido 
siempre la misma visión del porvenir agrí- 
cola de nuestro país, a estas horas el Banco 
Internacional estaría en mejor pie y las 
condiciones de nuestra moneda 
serían mejores. | 

Ha faltado, pues, apoyo y ildióa: 
Sin embargo, algunas Juntas de Crédito han 
estado funcionando normalmente y sus be- 
neficios se han traducido en riqueza pública, 


independencia económica y bienesrar ge- 


neral. 

En nuestro pueblo, en cenit el funciona- 
miento de la Junta Agrícola, ha sido ejem- 
plar, todos los años, con un crédito de 


Si desea usted calzado fino y elegante pase 4 la 


Zapatería 


y=— 


ROMERO 


Situada 15 varas al Oeste de la Botica ne 


€ 20.000 se ha favorecido a cerca de doscien- 
tos agricultores. Las ventajas han sido mu- 
chas: fuera de las ya indicadas, hemos 
tenido un aumento notable en el valor de la 
propiedad rural y en el de la po 
pública. 

Hasta beneficios sociales, morales y Bolt. 
ticos hemos derivado; y esto con ser tan 
reducida la cantidad presupuesta. 

A ellos no nos hemos de referir por ahora, 
ya que nuestros propósitos se encaminan 
únicamente a reseñar, a manera de comen- 


tario, los grandes bienes que al país está 


reportando el funcionamiento de las Cajas 
de Crédito Agrícola; las que en verdad sí 


son efectivas Cajas de Conversión, porque 


convierten la vida extática de nuestro país 


en fuerza propulsora de Pengse y bienestar 
generales. 


Que en adelante no acaculdemos este tó- 
pico de la economía nacional; al contrario, 


más bien debemos interesarnos en estos dos 
aspectos fundamentales de la cuestión: 


19) Debieran organizarse cuanto antes, las 
Juntas de Crédito Agrícola en todo el país. 
(Gestión de la Directiva del Banco Interna- 
cional de Costa Rics). 


-29) El Congreso Nacional podría dictar 
un aumento de € 500.000, por lo menos a 
favor del Crédito destinado en el Banco In- 


A, 


pie. | Teléfono 302 += 


Será personalmente por su 
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ternacional, al servicio de las Juntas de 
Crédito Agrícola. (Iniciativa del Ejecutivo 


. o del Congreso). 


Creemos que voces más autorizdas que la 
nuestra debieran contribuir con su consejo 
a fortalecer estos empeños y a realizar estos 
anhelos. 


Los agricultores en pequeño son tal vez 


los mejores ciudadanos que tiene la Repú- 


blica. Hllos laboran la tierra, enriquecen 
sus parcelas y sus graneros; pagan sus im- 
puestos, cumplen con los deberes de su fa- 
milia, contribuyen al sostenimiento de las 


instituciones públicas, (la iglesia, la escuela, - 
- los caminos, los hospitales etc.,) viven una 
_vida ejemplar, no son carga para el Estado 
y jamás han puesto en peligro las institucio» . ; 


nes libres de nuestro país; todo lo contrario, 
de entre. ellos han salido casi siempre los 
mejores y más sufridos defensores de la 
Patria. 

Procurémosles, pues, facilidades de trabajo 
y medios de cultura quelos transformen, 
de pequeños, en grandes ciudadanos de la 
República. 


J. J. SALAS 
San Ramón. 7 de diciembre. > | 


DISCURSO DE «SAN NICOLAS EN EL 
ARBOL DE NAVID 
(Juguete para niños y para grandes). 


L, mismo frío de siempre..., la misma 
serena.. “Arriba, la luna—so- 


námbula muda vaga en los cielos—... 
Abajo, los niños, soñando en la cuna... 


Bsta noche de Navidad, es la noche de 
mis fatigas... Pero de mis dulces fatigas! 


Desde allá, desde las lejanías del cielo, an- 


dando entre pedregales de estrellas y soles 
y mundos, prendido muchas veces de las 
barbas en los rayos de la luz que reventaba 
a cada instante con riesgo de alterar el or- 
den universal, he tenido que venir en pocas 
horas a la tierra, a alegrar con mis dones a 


| todos los niños... Y porque es para los niños 


mi esfuerzo, es por lo que tengo ánimos de 
hacerlo, a mi edad, miles de años de brega 
constante... 


Oh, los niños! Por ellos volvería una y 
mil yeces allá a los países del cielo, sin 
dolerme de tiempo ni esfuerzo; por sólo el 
placer de estar con ellos y de llenarse el 
alma de su cascabeleo divino, que es agua 


- fresca, de la más fresca fuente, nada signi- 


fica ningún sacrificio... Oh, los niños!... 


Os maravilláis de ver en la noche los mi- 


Mones de estrellas de aquellas alturas, blan- 
cas, azules, rojizas, y no acabáis de hallarlas 
espléndidas y bellas cuando siquiera eso 
podéis hacer, porque más veis para lo bajo 
gue para lo alto, y estáis ignorando que des- 
de alM, junto a Dios, la tierra se ve luminosa 
y atrayente con la luz que le dan vuestros 
niños, estrellas con almas que ríen y que 
encantan... ¿Habéis visto alguna vez cómo 


una estrella cruza veloz un pedazo del cielo, 


|, capitalistas que viven 


4 
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y se va, dejando una herida que sangra día- 
mantes arriba? Pues así, desde el trono"de 
Dios, se ve una y diez y mil veces, la luz que 
en la tierra señala el camino de un niño co- 


Lista 


go de la denda exterior de 
Costa Rica. 


Contribución anual $ 5.00 oro am. 


Vienen 39, 


- Mario González, San José. 
José J. Salas, San Ramón, 
- Escuela «Julia Lang», San José. 


? 
Sr. don Joaquín García Monge. 


San José. 
Estimado señor: 


me ha agradado la noble ini- 
ciativa del Sr. Brenes Mesén, y 
es así como los hombres demuestran 
el sentimiento patrio, 

Es verdad que ser ciudadano no 
es ser simplemente un parásito de 
su Patría, sino que en los momentos 
más angustiosos, morales o materiales, 
debemos unirnos para solucionar todos 
aquellos problemas que pueden lle- 
varla al abismo. 

La contribución que gustosamente 
hemos aceptado gran número de hijos 
conscientes, me parece muy poca para 
aquellos capitalistas que pueden per- 
fectamente desprenderse de un tanto 
por ciento de sus entradas, cumpliendo 
con esto unineludible deber y sin perju- 
dicarse económicamente; quiere decir, 
que aquellos que vivimos de nuestro 
trabajo, perfectamente podemos con- 
tribuir con la pequeña suma anun- | 
ciada ($ 5.00 anuales), Pg aquellos 

1 trabajo de 
los demás, con sus tipos crecidos, etc. 
etc.. pueden contribuir al buen nom- 
bre de su Patria, con una suma mayor 
a la implantada; yo señalaría para 
esos sefiores la suma de $ 25 anuales, 

- que si nos ponemos a estudiar su pro- 
cedencia, han salido de la clase tra- 
bajadora y a ellos absolutamente les 


es la que se necesita para estos tíos 
metalizados). 

Quede con estas frases afirmada mi 
adhesión y la de los señores que me 
voy a permitir nombrar cómo adeptos 
a tan loable idea. 


De Ud. su atto. $. $. y amigo, y 


ALCIDES IMÉNEZ 
Adeptos: 
Don José Solano Barahona 
» Celso Chayarría 


José Hernández Mora 
» Carlos Hernández Mora 


Villa Colón, dictembre ¡8 de «qua; 


- rriendo,. los brazos abiertos, detrás de un 


par de alas que son la ilusión... 


Los pobres hombres de esta pobre tierra 
no saben querer a sus niñios..., no los saben 


de contribuyentes para el pa= : 


Jupus)»... 


perjudica tal contribución. (Una ley 


querer, Dios mío, no los sáben querer..., y 


viven con ellos, ciegos para sus galas y sor- 


dos para sus cantos..., y los hieren y los 
ultrajan, y los descuidan y los envejecen, y 
malogran así todo el tesoro de dicha y de 
paz que el porvenir habría de ofrecerles... 


Estos hombres de la tierra viven comba- 


tiendo al niño—hechos más feroces que la 


fiera más grande—desde el hogar, desde la 
escuela, desde el Gobierno... Todgs se con- 
fabulan contra esta delicada fuerza, blanda 
y bella como una rosa recién abierta: la 
mano del hombre se alza para golpearlo y 
se torna maza infernal; y los dedos finos de 


la mujer, que Dios hizo para tejer en telares 


de ilusión, se trenzan como serpientes y le 
retuercen la carne; y la ignorancia de los que 
mandan lo atropella; y el hambre y la sed 


-de los que padecen hambre de vicio y sed 


de maldición, lo persiguen; y la crueldad de 
los que odian, y la ponzofñía de los que en- 
vidian, y los miasmas de los que tienen 
rencores adentro, lo estrujan,,lo estrujan 
para ahogarlo..., y lo ahogan, Dios eterno!... 
Y después se duelen estos hombres de las 
miserias del mundo... Y se espantan de que 
los pueblos devoren a los pueblos, e incre- 
pan a los dioses por que no les deparan 
una paz que no merecen... «Homo homini 
mas, ¿quién hace que el hombre 
sea el lobo del hombre?... 


La paz del mundo..., sabéis ¿cuándo va a 
venir desde lo alto como una nueva luz que 
alumbre vuestra ceguera? Cuando améis 
de veras a los niños; cuando todo lo entre- 
guéis a su vida para conservarla noble y 
pura y bella; cuando el Dinero y la Fuerza, 
y el Arte y la Ciencia, y el Poder y la Gio- 


ría y la Fama, tengan como oriente inalte- 


rable la cuna... Cuando la mano del niño 
extendida por encima de vuestras cabezas, 
apague vuestros odios, y calme vuestra am- 
bición, y os deje de tal manera buenos y de 
tal manera justos, que iluminéis la tierra, 
como si fuerais niños...; cuando la madre os 
merezca un respeto infinito; cuando sepáis 
que de su angustia se hizo lo Grande; cuan- 
do podáis entender que vuestros esfuerzos 


nada valen sino son para el niño; cuando 


podáis comprender que el mayor crimen de 
los hombres es que haya niños degvalidos... 


cuando las lágrimas inocentes os quemen . 


las entrañas como plomo fundido..., y en 
presencia de ellas descaperados a 
los .. 


Pero no entendéis..., y no entenderéis 
sino hasta el día en que vuestra culpa sea 


de tal magnitud, y tal vuestra ceguera, que 


las Fuerzas Directoras del Universo os de- 
samparen y se desate sobre vosotros plena la - 


Tragedia, y sintáis que os arrancan el co- 


razón, y que os quedáis vacíos, como troncos 
secos a lo largo de una tierra infecunda y 
dura y fría que habrá de removerse cuando 
los dioses depositen en su seno la simiente 
nueva de una nueva Humanidad, limpia de 
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- Odios y sana de rencores, resplandeciente y 
Magna... 

No entendéis, Navidad: me trae todos los 
años.a vuestro lado y en presencia de vues- 
tros hijos os hablo en palabras que ya son 
de fuego, y os dicto la lección que pudiera 
salvaros, y seguís, como troncos secos, a lo 
largo de la misma “senda, siempre duros, 
siempre fríos, siempre ciegos, siempre sor- 
dos..., hasta que las Fuerzas Directoras del 
Universo desaten sobre vosotros la Tragedia 

- Plena, eu una hora de Justicia... - 


EDUARDO PIERRE. 


Libros y folletos de ocasión 
- a precios módicos 


Tenemos encargo de vender los 
siguientes: 


Pedro Prado: | 
La Reina de Rapa Nui ..... 

M1. Magallanes Moure: | 
La casa junto al mar... ..... 2.00 

Los voluntarios de la libertad...... 1.50 

J. Muñoz Escamez: 

El Tempranerillo (Novela), los dos 
(OMOS .... 3.00 
Autores chilenos: 
Por el camino más triste. Por Car- 
Los subversivos. Por Agustín e 
0.50 
Liberación (Novel). Por Vera Zou- 
2.00 
Por la gloria de San Ambrosio(No- 
vela chilena). Por H. Henríquez. 3.00 
Chile Nuevo. Por Maltrana cae 
2.00. 

Autores bolivianos: | | 

Volo (Novela original). Por Lu-ca. 


Autores diversos: 


El hombre que fué Jueves (Novela). 
.Por G. K. Chesterton. Trad. y Pró- - 
- logo de Alfonso Reyes ............ 
Como si fuera ayer, Por E. Rodríguez 
Mendoza (A. de Géry)............ 
Reflexiones Históricas y Conceptos de 
Crítica. Por Diego Carbonell ....... 5.00 
Enrique Federico Amtel, Por R. F. 


La Flauta de Onix. Por Arturo Borja, 2 00 
Glosas. Por Eugenio D'Ors.......... A 
Aforismos. Baltasar García.......... 0,25 
Los poemas de la serenidad. Ernesto  _ 
Poemas. Carlos Guido y Spano. ..... 0.25 
Artistas y Rebeldes (Poe, Tolstoy, 

Marx, Bakunin, Kropotkin, Wilde, 

Luisa Michel, etc.) Por Rodolfo 

Salero criollo (Cuentos). Por José $. - 

Alvarez (Fray Mocho). . 

Nicolat y el pensamiento social com 
temporáneo. Por Romain Rolland..” 1.25 
EMO: LA 1.50 
F. González del Valle: La compañía 

de Jesús y el voto de pobreza......... 1.00 
Leonidas Andreiev: Cuéntos....... 
Varios autores: Rodó y sus críticos. 2.00 


Coruelio Hispano: el Valle del 


A. Posnarisky: La hora futura .... 2.00 


2.50 
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Las ocho horas 


Por LUIS DE ZULUETA 


] E- miércoles de la próxima semana 


estará reunida en Ginebra la cuar- 
ta Coferencia internacional del Tra- 
bajo. Más de cincuenta naciones se 
verán allí representadas. Como tema 
principal tratarán del Convenio rela- 
tivo a la jornada de ocho horas. 

¡Las ocho horas!... 
importante entre las conquistas obre- 
ras de estos tiempos... Quizás, entre 
las modernas reformas sociales, la 
más combatida por patronos y econo- 
mistas burgueses en nombre del inte- 
rés supremo de la producción... He 
ahí que ahora este problema vuelve a 
ocupar, oficialmente, el primer plano 
de la actualidad internacional. 

La internacionalización de esos pro- 
blemas“del trabajo ha constituído, a 
no dudarlo, un positivo progreso. Así 
como, para mantener un gran Ejér. 
cito y un gran presupuesto de gastos 
de Guerra, se alega en cada una de 
las naciones la necesidad de defenderse 
de las otras, que continúan armadas, 
así también, frente a las demandas 


proletarias, alegan los industriales de 


cada país su necesidad de competir 
con los del extranjero, que no han 
conocido mejoras semejantes. Pero Fa 


la medida en que la cuestión del 


sarme o la cuestión obrera adquieran 
un carácter universal en asambleas 
públicas internacionales, cabrá tener 
mayor esperanza en el triunfo de la 
paz y la justicia. 


e 


Allá, en 1836,.. unos patronos de 
Dewsbury, ciudad de Inglaterra, com- 
parecieron ante el juez, acusados de 
abusos ilegales en lo relativo a la du- 


Acaso la más 


ración de la jornada de trabajo. Eran 


los tales patronos hombres devotísi- 
mos, piadosos cuáqueros que, en pre- 
sencia del tribunal, llevaron sus escrá.- 
pulos religiosos hasta negarse a prestar 
juramento, porque el Evangelio lo pro- 
hibe. Estos santos varones habían he- 
cho trabajar a cinco muchachos, de 
edad entre doce y quince años, desde 


las seis de la mañana de un viernes 
hasta las cuatro de la tarde de un sá.- 


bado, sin más descanso ni interrup- 
ción que los momentos precisos para 
comer y una hora de sueño, en una 


atmósfera infestada de polvo de lana. 


Dijeron en su defensa que, en lugar 
de una, habían ofrecido cuatro horas 
de sueño; pero... ¡que los chicos no 
quisieron acostarse! Con tal disculpa, 
y tras de pagar una multa que, sin 
duda, les indignó como una muestra 


del espíritu de rebeldía y de ateísmo, 


volviéronse los patronos a sus fábricas 
con la Santa Biblia bajo el brazo. 
Ofrezcamos esta viñeta, como ilus. 
tración ejemplar, a los que a todas 
horas se quejan de la organización 


obrera y de las exigencias de los tra- 
“bajadores. 


¿La organización «brura? Seamos 
justos. No olvidemos que sin ella es- 


tarían quizás los tralajadores como 


en la época de los comienzos de la 
gran industria en Inglaterra hacia 
mediados del siglo xx. Esa época es 
ayer, es la de nuestros abuelos, y, 
sin embargo, cuando la evocamos, por 
ejemplo, en las páginas de Marx, que 
tan directa y profundamente la estu- 
dió, nos sentimos como ante una in- 
creíble pesadilla. ¡Jornadas normales 
de quince horas para los niños de los 


Quien 
habla de la 


del mundo. 


todas sus dependencias: 


GRATIS A SUS CLIENTES. 


CERVEZAS 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener. 
y Sencilla. 
REFRESCOS 


Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, Gin- 


y como reconstituyente, la MALTA. 


SAN JOSE. 


CERVECERIA TRAUB 


Su larga experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 


Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 
CERVECERÍA, OFICINAS, PLAN- 
TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO,- ESTABLO. 
Ha ínvertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE 


FABRICA 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta, 


Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la KOLA DOBLE EFERVESCHNTE 


presa en sugénero, 
singular en C. 


ger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 
Chan, Fresa, Durazno y Pera. 


SIROPES 


Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 


se refiereaunaem- | 
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alfares de Staffordshire! ¡Trece y ca- 
torce horas de trabajo los campesinos 
de Escocia! ¡Diez y seis, los cocheros 


“y conductores de ómnibus de Londres! 


¡Muchachos de doce años, que se 
extenuaban hasta las dos de la madru- 
gada y dormían entonces tres horas, 
para seguir trabajando al dar las 


¿Exigencias de los trabajadores? SÍ. 


Sería insincero negar que en la gene- 


ral desmoralización de la guerra y dela 
posguerra se han contagiado algunos 
proletarios de un espíritu de inactivi- 
dad, sabotage y violencia, que haría 
imposible la producción, no sólo con 
el régimen capitalista, sino también 
con el régimen socialista. Pero reco- 
1o0Zzcanmo0s, al mismo tiempo, que—en 
lo que se refiere a reivindicaciones se- 
rias, jurídicas, emancipadoras del tra- 
bajo — muchas cosas que hoy se nos 


exigencias absurdas, parece- 


rán mañana, tal vez condiciones míni. 
mas, indispensables para un vivir ple. 


- mamente humano. El Mundo progresa, 


a pesar de todo... ¡Con qué asombro 
leemos hoy que en la Francia de 1848, 


fué precisa una revolución sangrienta 


para conseguir la ley de la Jesmara de 
doce horas! 

Por eso, sin negarnos a estudiar se- 
renamente ninguna realidad social, 
hay que acoger con cierta prevención 
los argumentos y reclamaciones en 
contra de la actual jornada de las ocho 
horas de trabajo. / 


Dicen que es para la 
- producción, y más en estos años de 


reconstitución industrial del Mundo. 
Ese es tema para técnicos y econo. 
mistas. Mas no dejemos los profanos 


de hojear otra vez la Historia, recor- 


dando que, cuando la jornada era de 


once horas y media, también hubo 


economistas y técnicos que sostenían 
en Manchester que sólo en la áltima de 
esas horas se empezaba a engendrar el 
¡Una 
jornada de diez horas—afirmaban— 
equivaldría a la ruina de la industria!... 

Hoy vemos, no obstante, que la 
industria se ha adaptado perfectamente 
a la jornada de diez horas y a la jor. 


nada de nueve horas... ¿Por qué no a 


la de ocho? Ocho horas de trabajo 
mecánico y forzado, ¿no son cuánto 
puede dar un ser humano, si ha de 
vivir, por otra parte su propia vida 
humana? 

¡Pero es que tampoco la vivel, se 
objeta por los adversarios de la jornada 
de ocho horas... Lo que-se sustrae al 
taller no lo gana el estudio, sino el 
vicio; no el hogar, sino la taberna. 
Este reproche es igualmente viejo. 
Surgió ya, en su época, contra la jor- 
nada de diez horas, en documentos 
firmados por pobres obreros, coaccio- 


nados o seducidos... «Estos reclaman- 
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tes—decílan en una protesta, citada 
también por Carlos Marx en ¿El Ca- 
bital—, estos reclamantes, todos pa- 
dres de familia, creen que una hora 
de descanso adicional (en la jornada 
de once horas) no produciría otro 
efecto que el de desmoralizar a sus 
hijos, pues la ociosidad es la madre 
de todos los vicios...» 


La jornada de ocho horas está pa- 
sando por ese primer período de adap- 
tación, período difícil con que suelen 
empezar todas las reformas progre- 
sivas. Es un período confuso, en que 
se ven demasiado los inconvenientes 
y los trastornos y no se ven todavía 
los beneficios. 

Parece innegable que ahora, contra 


lo que se esperaba, y había derecho a 


esperarlo, la jornada, al disminuir en 
cantidad, no ha mejorado en calidad 
ni en intensidad. Y se insiste también 
mucho en que no siempre los "obreros 
saben emplear razonablemente el tiemn- 
po que les queda libre. 


Píldoras laxantes, hepáticas | 
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¡Qué duda cabe! Lo mismo entre los 
obreros que entre los patronos, son 
siempre muchos más los que saben ga. 
var bien su dinero que los que saben 


gastarlo bien, y aunque ello suene 


a paradoja, para cien hombres que 
alcancen a ejercitar noblemente su 
trabajo, no habrá, tal vez, uno que 
acierte a emplear dignamente sus 
ocios. *Otium cum dignitate!» ¡Cuán 
difícil de realizar la fórmula cicero- 
niana de'ese ocio divino, en el que los 
antiguos se consagraban a la razón y a 
la belleza! 

Por otra parte, el buen obrero no 
ignora que, si es de ocho horas la jor. 


mada, está en su interés elevado el dar 


esas ocho horas de trabajo eficaz y 
concienzudo, no por el patrono, sino 
por la obra misma y por la propia sa- 
tisfacción de realizar tina labor per- 
fecta. Quien hoy no ponga interna 
honradez en su trabajo, no sueñe de- 


-—masiado con que la pondrá mañana, 


bajo otro régimen, en el taller de una 
Cooperativa, o de un Sindicato, o de 
un Soviet. 
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Y en cuanto al empleo de las horas 
libres... Dejad que pasen los años. 
Hace falta una cierta perspectiva para 
- apreciar los avances sociales. En los 
primeros momentos, pbcos son los 
hombres que, ante un margen mayor 
de libertad, aciertan a utilizarlo de la 
manera más provechosa y más elevada. 
- Hay que tener, no.obstante, una gran 
fe en ese par de horas que, sin robar- 
las al necesario descanso, le quedan ya 
al obrero o al dependiente de comer- 
cio. ¡Quién sabe todo lo que de ellas 


- saldrá para el porvenir! Ya hoy cono- 


cemos algunos -ejemplos admirables. 
Y para toda una clase social, la más 
numerosa, ese par de horas, en el ro- 
mántico crepúsculo de la tarde, son la 
primera «posibilidad» que se le ofrece 
de vivir para sí, de consagrarse al tra- 
bajo libhe y personal, de gozar de la 
existencia, de emanciparse intelectual- 
mente, de pensar en la ciencia, en el 
arte y en la cultura desinteresada del 
espíritu. 


(La Madrid). 


Urgencias centroamericanas: Verdad, Amor 


POR SALOMON DE LA SELVA 


S escribo en México y A 
cación en una revista mexicana, 
es por accidente. Los ojos que me 
lean, los oídos que me oigan, de esco- 
gerlos yo, serían centróamericanos. 
Por Centroamérica es mi preocupa- 
ción toda, y si escucho atento a la 
sinfonía de las voces del mundo, es 
por si percibo, es por si aprendo, el 
canto que ha de regenerar a mi patria. 
_Heme aquí, en la altiplanicie de Mé- 
xico, como mañana en la meseta cen- 
tral de los Estados Unidos, como ayer 


en lo puntiagudo del embudo de Nue. 


va York, atisbando todos los puntos 
cardinales, por «si veo la ruta, entre 
todos los senderos del universo, única 
para Centroamérica. Yo soy, Patria, 


tu oído; yo soy tu ojo. Esto te declaro, 


- esto te manifiesto. Si he sido tu voz, 
dilo tá mañana. 


Angustiados los pueblos por gué- 


por revoluciones, por hambres, 
por pestes, pbr estrecheces financieras, 
por amagos. de toda especie, la voz 
central del mundo se ha tornado seria; 
la palabrería de antafío se ha crista- 
lizado en una sola palabra, Verdad! 
La necesidad es cordial del univer- 
so, es urgente, es imperativa. Los 
espíritus buenos de todas partes, los 
espíritus que tienen virtud, los que 


tienen fuerza y visión, ninguno ha 
desoído, todos se han erguido, todos 


se han consagrado a buscar esa divina 
medicina, unos en st propio corazón, 
otros en el fondo de las instituciones 
sociales, otros en el cortada de sus 
pueblos. 


| Hácemos nuestra esta saludable adver- 


tencia de nuestro ilustrado colega «España», 
de Madrid: 


Esta Revista no mantener 

. correspondencia con sus numerosos co- 

. laboradores espontáneos ni publicar 
ningún trabajo conforme a la impacien- 
cia del remitente, sino a la medida del 
orden que le imponen sus límites cuan» 

y sus necesidades cualita- 


mercados extranjeros, 


pordioseros, 


. Testarudos como Sócrates, desagra- 
dables si se auiere, ahí están todos los 
que hacen buena cosa, empeñados en 
decir verdad, en descubrir la mentira, 
en destruir ésta, en edificar sobre 
aquélla. 

Esto he oído y esto he visto para ti, 
Centroamérica. He sentido que te 
urge purgarte en la verdad. He com- 
prendido que todo en ti es falso (¡me- 
nos tá misma; menos tá, que estás en 
mi corazón!) 

Lo que se ha dicho de ti, que tá 
repites vanidosa, es mentira. Tú no 
eres «el paraíso de Mahoma» comio 
aseguras que exclamó Humboldt. Tú 
no eres tierra rica. Tú eres una por- 
ción del mundo paupérrima. Podrás 
producir mucho, y producirás sin 
duda, cuando el arado extranjero abra 


surcos bastardos en tu seno; cuando 
la pica ajena desflore virginidades de 


tu vientre. Mientras tanto, eres cinco 
países pobres; ciuco países menestero- 
sos, que esperan, a las puertas de los 
que su café 
suba; y si los mercados no lo quieren 
así, los cinco países lloran de hambre; 
los cinco infelices gobiernitos tienen 
crisis, y de menesterosos se vuelven 
y entonces es el pedir 
empréstitos, a los norteamericanos; en- 
tonces es el vender toda herencia por 
un plato de lentejas; entonces hasta 
el honor se empeña. 

Esa es la verdad. No tiene aspecto 
ni olor a-edén de ninguna especie. 


Centroamérica es un país pobre, donde 


hay que trabajar, y donde no se tra. 
baja porque existe en los centroame- 
ricanos, muy arraigada, la idea de 


que el suyo es un país rico. 
La naturaleza no da nada. Hay que | 


quitarle todo, y si da, es sólo fiebres, 


_paludismos, muerte, eso que es esen- 


cia contraria a todo paraíso. 
El centroamericano que se ve obli. 


gado a labrar su tierra, antes bien se 


apresura a buscar en. ella la posibili- 
dad de que encierre petróleo; y con 


sus piedras aceitosas ronda las oficinas 


mm. 
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de los millonarios del Norte, ambicio- 
nando sacar, por venta de su suelo, lo 
bastante para vivir sin trabayar. 

El centroamericano que no posee 
tierra, ese deja el país, si puede, aun- 
que sea de rodillas, La invasión hacia 
México ha dado qué pensar a los me- 
xicanos. Pocos son los que vienen 


verdaderamente a trabajar. Viendo en 


su corazón que la suya es tierra pobre, 
e imaginándose que ésta es la de pro- 
misión, para acá es el éxodo nume- 


_roso. Pero ésta es tierra pobre tam- 


bién. Tierra que no da nada; a la que 


hay que quitarle todo; donde, cuando 
los petroleros retardan sus pagos al 
gobierno, el país entero se estremece 
de angustia desde el Bravo al Suchiate 
y del uno al otro océano. Queja mexi- 
cana es la de que el centroamericano 
no quiere, no sabe trabajar. 

He dicho, Centroamérica, que pro- 
ducirás sin duda, cuando te labren la 


pica .y el arado extranjeros. Lo cual 


no indica tu salvación, sino tu mayor 


desventura. Producirás, para el ex- 
traño. Tu riqueza no será para ti. To- 


davía tienes redención; entonces no la 
tendrás. 

Por visión y comprensión de la ver- 
dad; por orgullo de pueblo; por la sal- 
vación de tu alma, ¡no le vendas al 


extranjero ni un palmo de tu tierra! 


Ni donde caer muerto: ¡que muera 
en otra parte! Sus gusanos te harán 


mal. Inquietarán a tus hijos que des- 


- Cansan, y a los que busquen reposo 


en tu seno, los desalrj:1án como a 
intrusos. ¡Al extrabjcro, patria, ni 
para cementerio le des tu tierra! 
Trabaja, trabaja, trabaja. Humboldt 
era un mentecato. Fecunda tu tierra, 
ahora, mientras todavía es tuya. Tó- 


mala por esposa, y que te dé cosechas 
bien nacidas. No la prostituyas ven- 


diéndola. Buena mujer, como todas 
las mujeres tuyas, ella te dará todo 
entonces. 

¡Tus mujeres! ¡Ay! ¡ay! ay] Como 
te he tocado una herida, lloro de dolor. 
¡Tus mujeres, Centroamérica! Son tan 
buenas, tan educadas al sufrimiento, 
tan aguantadoras, y tus hombres ¿qué 
hacemos de ellas? 

Te voy a decir la verdad: Cuando 


cualquier comediante de la legua te 
recita los malos versos que un infeliz . 


llamado Jacinto Benavente escribió 
sobre la madre, lloras. O cuando oyes 
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las imbéciles canciones de esé está- 


pido Julio Flores, tan de tu gusto, o 


los versos de tu propio Mayorga Rivas, 
te vuelves histérica de noble senti- 
mieñto. ¡Qué mentirosa eres! 

¿Te has fijado que el amor a la ma- 
dre, tu gran poeta, Darío, no lo cantó 
nunca? 


¿Sabes por qué? Porque tá no lo 


tienes. Porque él—tuyo, tuyo, todo 


tuyo —sólo podía cantar lo que le 
habías enseñado. Y el amor ese no se 
lo enseñaste nunca. Lee su obra; léela 
con el corazón. ¡Fíjate que fiel te fué 


siempre, hasta en no saber qué acti- 


tud definitiva tomar ante el problema 
tampoco sabes. 
De cantar la maternidad huyó siem- 


“pre. Porque, ¿qué otra cosa podía 


decir, sin comedia y sin literatura, 


sino que tus madres humanas—iay! 


lay! lay!—las tienes en un nivel infe- 


rior aún... 


¡Vamos, pasa revista! Mira esa po- 
bre mujer, esa india que todavía es 
joven: flaca ya, con tres hijos cabe- 


zudos, barrigudos, enlombrizados, de 


canillas lamentables, uno al pecho 
miserable y sucio, otro en la rabadilla 


a horcajadas, o colgado por trapos 


inmundos a la espalda, y el más gran- 
decito tambaleándose a sus pies. Y 
detrás de esta madre, que tiene otros 
tres hijos en el camposanto, enterra- 
ditos en cajones pintados de azul o 
envueltos en tela blanca, y otro, por 
venir, en la barriga, detrás de esta 
madre, mira, medio millón de madres 
más, todas lo mismo, o peor. | 

¿Y qué has hecho tá por ellas, tá, 
llorona que te llenas de mocos las na- 
rices cuando te recitan o te cantan 
versos sentimentales? 

En El Salvador hace poco se forttó 


- una sociedad de señoras. Cuando, a 


petición suya, les hablé de esto a los 
socios fundadores, se sintieron las da- 


insultadas. Ellas querían organi- 
-zarse para cambiarse cartas de elogios 


Em lo sucesivo— señores 
agentes y suscritores de pro- 
vincias—sírvanse remitirme | 
invariablemente los fondos. 
bajo cubierta certificada o en 

- forma de gzro postal; que sin 
ello suelen perderse, 
El costo del certificado, O 
del: giro, lo incluirán en la 
que me remitan, 


El Editor del REPERTORIO 
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mutuos con las sociedades femeninas 
de Norteamérica. ¡Y acaban de nom- 
brar miembro honorario a D. Félix 
Fulgencio Palavicini! 

¡Oh, qué llena de 
llena de engaño estás Centroamérica! 


¿Qué sino desprecio tendrán para tus 


madres en el Norte? ¡Ay! ¡ay! lay! 


Yo que soy tu hijo te hablo como hijo, 


llorando, sin desprecio, sólo con dolor. 
¡Oyeme a mí! > 

Tus madres son así; ¿cómo son tus 
hogares, donde, sentimentalista incu- 
rable, dices que ellas reinan y endul. 
zan la vida? 

¿Habrá algo más Centro- 
américa, que eso que llamas hogar? 
Tal vez en el infierno. ¡Tus hogares 
son el infierno! 


Cuando hay padre, és siempre un 


ser egoísta, las más veces borracho, 
siempre imperioso, ante quien tiem- 


blan los hijos y la esposa. La mujer 


es criada principal, la más trabajadora 


. y afanada de la servidumbre; además 
es mero instrumento de placer sexual 
para el marido; y cuando, en breves 


años, frecuentemente en meses, pier- 
de su encanto de bestia nueva, allí en 
su desesperación, porque el marido se 
dedica al queridaje, a producir bas. 
tardos, y no movido por una fuerte 
pasión, sino por su debilidad moral 
que lo impele al regazo de la cocinera, 
al de la prostituta de profesión, al de 
la mosca de taberna, a cualquiera fá- 


. cil presa de su incontenible y nada 


agradable lujuria. 
En el hogar se saben las correrías 
del jefe de la casa. Son los lugares 


comunes de la vida hogareña. A 


La madre más y más aplastada, se 
acostumbra a la tiranía nueva de los 
hijos como hubo de acostumbrarse a 
la del esposo. Está encadenada. Si in- 


tenta romper el yugo, algo peor le so” 


breviene: la condenación de la Iglesia, 
la expulsión de la sociedad que se 
llama decente: es una mujer marcada, 
Meva afrenta más fea que la lepra; si 


. todavía es joven, la hacen su blanco 


las lujurias varoniles de toda la comu- 


nidad, y, caiga o no, los horrores que | 


se dicen de ella son abominaciones sin 
nombre. 


No; la esposa, Cocito del averno 


del hogar, allí se queda; entumida, 


hecha hielo doliente. A medida que 


sus hijos se hacen púberes, entre és- 


tos y ella se agranda la distancia. Ella 
quisiera ser su guarda, su fuente de 
consejo; ella quisiera hablarles; no 
puede, no sabe cómo; al querer pro. 
nunciar palabra, 
aflije, fastidia; frecuentemente toda 


. dulzura natural se'ha secado en ella, 


se ha amargado, y la dificultad que 
siente cuando quiere ser madre de ve- 
ras, la irrita y la vuelve regañona. 


+ 


llora, y entonces 


Madre e hijos se exasperan, y Me- 
gan hasta injuriarse, a decirse los in- 
sultos más soeces, a odiarse. Y” los 


hijos huyen todo lo que pueden del * 
hogar, los varones; las mujercitas sólo 
piensan en Casarse, en salir de cual- 


quier modo de aquel tormento, para 
entrar, ¡ay!, en otro mayor aún; y 


así, generación tras generación que 


detesta el hogar! 

Y sin amor a la tierra, sin amor a 
la madre, sin amor al hogar, ¿qué 
amor de patria habrá en ti, Centro- 
américa? 

En ti no hay patriotismo. Por esta 
dolorosa verdad que te digo-es tu 
suerte tan desgarradora: porque no 
hay quien te quiera, porque no tienes 
quien te ame, porque te falta amor. 


Y como has vivido sin amor tanto 


tiempo, ni tá misma amas. , 
Los pordioseros no saben amar. 


Mendiga en las calles del mundo, pe- 
digieña, ni el trabajo ennoblecedor,-: 
ni la pasión exaltadora, hacen rápido 


tu pulso; tu sangre se estanca, tus 


_venas hieden. 'Tá esperas que todo 


te lo den; pero tu esperanza es baja, 
es vil; es esperanza en el azar, no es 


creencia, no es fe, no es que hayas 
oído jamás la voz del que hablaba de - 


las aves y de los lirios en una monta- 


de Judea. 


Centroamericanos, nuestro deber es 
amar a Centroamérica. | 
Maldito sea el descastado, maldito 
el que no ama asu patria. Si por la 
nuestra tuviéramos verdadero amor, 


ya la hubiéramos unido, ya la hubié- 


ramos hecho grande y fuerte y rica. 


-Pero la verdad es que nadie te ama, 
sino yo, Centroamérica; yo que por- 


que te amo te digo la verdad. 


(México Moderno, México, p. F.) 
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